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¿Murió de hambre y de frío, ausente de la patria, 
como afirman los que desde lejos lloraron por su 
muerte? 

Bien puede asegurarse, con indudables testi- 
monios, que con hambre y frío pasó los últimos años 
de su vida, y que haciendo escala en el lecho de un 
hospital á donde iba buscando alimento, abrigo y 
salud, fué á parar su cuerpo á la fosa común de un 
cementerio de la Corte. Y para que sirviera de 
complemento á su mala ventura, él, que tan pocas 
aspiraciones acarició durante su vida, murió sin 
lograr su más ferviente deseo, su afán más vivo, el 
de dormir su último sueño en Galicia, el de abra- 
zarse muerto con la tierra gallega en la que todo 
lugar le parecía bueno para el eterno reposo. 



VI 



El término natural de todos los posares de la vi- 
da puso fin á las desventuras del hombre; y bien 
pudiera ser que á un tiempo mismo el espíritu y el 
.cuerpo, conviniendo en dar tregua á una lucha ya 
larga, aceptasen por supremo bien el descanso que 
la sombra de la muerte ofrecía, como piadosa en- 
fermera, al que debió morir cruelmente resig- 
nado. 

No fué Anón hombre á quien pudiera la ambición 
perturbar el sueño: para recorrer el camino de las 
especulaciones sociales llevaba en su maleta de 
bohemio títulos universitarios, antecedentes de 
aula, pasaportes oficiales, y podía llamar por dere- 
cho propio á la puerta de esas carreras qu,e ofrecen 
futuras respetabilidades á, cambio de prudentes es- 
peras y no difíciles acomodamientos. Ni la cátedra, 
ni el foro, ni la política le hallaron propicio nunca: 
mientras su espíritu aventurero se entregaba á es- 
tériles vuelos y á imaginarias conquistas, la pereza 
encadenaba su cuerpo; y pasaba la vida tan ajeno 
de todo lo que le rodeaba, que no pudo hallar ja- 
más el puente que uniese las realidades de una 
existencia difícil con los idealismos engendrados 
por su cerebro. 

Era preciso haber encontrado el camino de su 
corazón y haber llegado a él, para poder apreciar- 
le en cuanto valía: tenía todos los rasgos de aque- 
llos bohemios de Henry Miirger: el sufrimiento 
pasivo para las molestias de la vida, la máscara del 
ingenio para velar las amarguras de la realidad, el 
amor profundo á los sueños propios, la indiferencia 
más absoluta para todos los bienes de la vanidad 
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y de la ambición lograda, y la generosidad del per- 
dón para todos los que admitían por buenas aque- 
llas esferas que él no sabia ni quería pisar nunca. 

Tenía que ser y fué su vida una peregrinación 
tristísima, tal vez más dolorosa que para él, para 
todos los que le amaron que fueron todos los que 
le conocieron: la fortuna no le sonrió jamás, y 
aunque la diosa voluble hubiera querido ñjar en él 
sus favores, no le habría haltádo nunca dispuesto 
á recibirlos, si esbo había de exigir el menor de los 
esfuerzos. Pocos podrán repetir quejas suyas: ape- 
nas se conciben una resignación, un estoicismo 
iguales. Y cuando ya eran blancas las guedejas 
que adornaban sus sienes, cuando el peso de los 
años debiera hacer más duras las pruebas á que le 
sometía el rigor de su suerte, no conseguía el des- 
tino suyo, mísero y adverso, ni aumentar una arru- 
ga á su fronte, ni apagar en sus labios la dulce y 
tierna sonrisa de aquel melancólico cantor de Ga- 
licia. 

Anón era poeta, pero no sólo poeta en el estrecho 
límite que asigna á esa palabra como único domi- 
nio el de la rima; sino poeta en absoluto, poeta en 
todo y para todo. Anón soñaba siempre, vivía fue- 
ra del mundo; y allá en las regiones ideales en que 
vagaba su espíritu, alzábase siempre la imagen de 
la patria bien amada, á la que iban dirigidos todos 
los himnos de amor y todos los cantos de esperan- 
za que tal vez no escribía, por no estar seguro de 
acertar á darles forma que revelase sus íntimos 
afanes, pero que parecían sentirse palpitar en 
todos sus actos y en sus palabras todas. 
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No es empresa fácil hacer de Anón un estudio 
literario; mejor podría hacerse un estudio psicoló- 
gico: por que es tan poco lo que valen y significan 
estas poesías suyas, escritas, al lado de aquellas 
otras, pensadas y acariciadas por él, que tal vez re- 
sulte empequeñecido el recuerdo del poeta, si ha de 
juzgarse á Anón por esto sólo. —^ 

No; Galicia debe á la memoria de aquél^cfue la 
amó tanto, cariñosa correspondencia; y han de es- 
timarle más los que nos sucedan, si á ellos llega, 
con esta pequeñísima muestra de los talentos lite- 
rarios de Anón, el recuerdo grato de su personal!: 
dad eximia. 



« 
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La enfermedad común á los hijos de Galicia sir- 
vió mucho tiempo para zaherirnos; mucho más 
tiempo ha de servir para distinguirnos y para sin- 
gularizarnos, á nosotros los hijos amantes de una 
tierra, como ninguna ingrata, más bella que ningu- 
na otra, y en la que es empresa de titanes alcanzar 
más gloria que la de nacer en ella: sin duda por eso 
nuestra nostalgia es tan honda y tan característi- 
ca. No parece sino que esta dulce madre, condena- 
da á no acariciarnos más durante la vida, estampa 
en nuestras mejillas, cuando nacemos, un beso de 
amor, cuyo recuerdo sólo se pierde con el aliento 
postrero, y nos hace esclavos de su memoria con el 
primer aire de vida que baja á nuestros pulmones 
y los ensancha en los rudimentarios comienzos de 
una existencia trabajosa. 
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Si una eminencia médica hubiese querido estu- 
diar en un caso práctico el proceso morboso de la 
nostalgia, con ser tantos los nostálgicos como. son 
los gallegos que viven lejos de la patria, difícil- 
mente habría . hallado ninguno tan típico como 
Anón. Debió comenzar su enfermedad cuando la 
vida tenía para él horizontes de luz; allá en los cár- 
menes de Andalucía, entre tomillos y romeros, bajo 
un cielo riente y claro, á orillas de aquel Gtónil y de 
aquel Darro que llevan convertidas las gotas do 
sus aguas en torrentes de inspiración para los 
poetas, debió por vez primera sentir el mal de au- 
sencia. En aquella época de sus viajes, ya en el 
golfo de Ñapóles, en las campiñas de Roma, ele- 
vando los ojos al Vesuvio, ó retratando su frente 
en los cristales de Venecia, habrá sentido siempre 
brotar en su cerebro la memoria dulcísima de la 
patria lejana. 

¡Y cuan pequeñas le parecerían entonces las ma- 
ravillas todas del genio y todos los derroches de 
color con que pintó la Naturaleza los campos de 
aquellas tierras, al recordar las poéticas nieblas de 
sus montañas, al entornar los ojos para que pene- 
trase mejor en el cerebro la visión de la casa pater- 
na, y al sentir los aromas de sus sotos y de sus 
valles! 

Entonces debieron aparecer los pródromos del 
mal que le aquejó toda la vida: arrastrado por él 
volvió á España, guiado por él tornó á Galicia; y 
de nuevo le arrojaron de Galicia y de España los 
azares de su vida. Brindóle Portugal con el único 
alivio posible á su padecimiento, y allí vivió, lia- 



mando saudades k sus penas, asimilándose aquel 
idioma tan parecido al que llenaba su mente de 
recuerdos y murmuraba caricias en su oído. 

Madrid le absorbió después para obligarle á 
aceptar la misera sepultura en que sus restos des- 
cansan. Y ya en la Corte, la enfermedad hizo rá- 
pidos progresos. 

Lo que empezó siendo anhelo del espíritu, sue- 
ño de la imaginación, afán del alma, no tardó en ser 
cáncer de la materia: el hígado tomó su parte en el 
proceso, y cuando las crisis sobrevenían, necesitá- 
base al amigo cariñoso que hablase de Galicia y re- 
cordase versos gallegos, pero hacía falta también 
el médico que recetase pócimas con que devolver al 
órgano afectado la normalidad perdida. La enfer- 
medad era mortal en aquel clima, y el amigo y el 
médico no podían ofrecer al paciente más que cal- 
mantes, y uno y otro coincidían en que el remedio 
estaba al otro lado del Guadarrama, allá en el No- 
roeste, en aquella risueña aldea de Outes donde 
nació Anón, en aquel nido del ave cansada que 
siente perdidas sus fuerzas y comprende que ha de 
morir sin poder tender su vuelo hacia el amoroso 
abrigo que parece llamarle y esperarle siempre. 

Para ninguna enfermedad son buenos enferme- 
ros el hambre y el frío, hijos legítimos de la esca- 
sez de recursos: los desvarios de la imaginación 
más bien engendran la pereza física, que imprimen 
actividades á la materia; y las afecciones hepáticas 
parecen llevar aparejada, al decir de los doctos, 
una irresistible tendencia á aplazar toda ejecución 
y todo movimiento. La nostalgia de Anón, en que 
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el cerebro y el hígado tomaban parte igual, produ- 
cía una pasividad extraordinaria: imagen de Pro- 
meteo, tenía la aspiración viva de volver á la Pa- 
tria y 86 sentía, como aquél, encadenado á la roca 
de su misma aspiración, que cuando con más fuerza 
se manifestaba, exacerbaba sus dolores y reforzaba 
sus cadenas, mientras iban royendo sus entrañas 
los deseos no satisfechos y las ansias no reali- 
zadas. 

Aquella lucha tuvo su fín: el espíritu cansado se 
resignó al descanso, la hepatitis crónica engendró 
la ascitis; la nostalgia llegó al término de su pro- 
ceso. No había más que dos soluciones al proble- 
ma: la vida en la Patria, fuera de ella, la muerte. 
Y tal vez, al sentirse morir el poeta en la ca- 
ma de un hospital, tan lejos de Galicia, tan aban- 
donado de sus amores, tan cansado de una existen- 
cia difícil, no habrá podido contener, á pesar do 
su dulcísima mansedumbre, una última y enérgica 
rebelión de su espíritu contra la suerte dura que 
tan encarnizadamente le persiguiera en vida. 






Anón nació en Boel, pequeña aldea del Ayunta- 
miento de Outes en la provincia de la Coruña (1). 



(1) La partida de bautismo dice asi, copiada al pie de la 
letra: 

*'En 10 de Octubre del año 1S12: yo Dr, Juan Anto- 
nio Cernadas, teniente cura de San Pedro de Outes, su- 
plí las sagradas formas del bautismo y puse los santos 
óleos á un niño que había nacido el día anterior^ hijo 
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Aquel dulce hogar, por que tanto suspiró en vi- 
^a.el poeta, es una humildísima casa de aldea, me- 
dio oculta entre los frutales del huerto que la cir- 
cunda, acariciada por las brisas de la Sierra, y á 
donde llegan, con los murmullos del Tines, las vi- 
braciones que dan al aire las campanas de San 
Órente. Hermoso v bien alabado rincón de Galicia, 
para el que tuvo siempre Anón entusiasta me- 
moria. 

En sus Becordoa d*a infancia cuenta el poeta có- 
mo transcurrieron los primeros años de su vida, los 
años de la niñez, únicos días de sol en su larga y 
trabajosa existencia. 

Hizo los primeros estudios en el Seminario do 
San Clemente en Santiago, y el que al principio 
buscaba en la teología baluartes para su fe, no tar- 
dó en oír las voces de libertad que pugnaban con 
sus aparentes aspiraciones, y llegó por el camino de 
la indiferencia á los límites de la impiedad: la mis- 
ma pluma que escribió el himno á la Inmaculada 
Concepción de María, escribió más tarde el soneto 
al Papa; el que empezó creyente, acabó ateo; bo- 
rróse de sus ojos ]a opacidad de la mirada del je- 



legUimo de D, Femando Anón y de D.* Vicenta Paz 
y Rodriguez, vecinos de Bod: abuelos paternos D, Mi- 
guel Anón y D.* María Rosa Tabeada, difuntos; ma- 
ternoSf D, BasÜio Paz, difunto y D.* Pascua Rodri- 
guez, vecinos de Entimes. Llámele Francisco y fueron 
sus padrinos D, Francisco Osorio de León y !>.* To- 
masa Osorio Catalán. No les advertí sus obligaciones 
por suponer las tienen presentes. Y para que conste lo 
firtno con d párroco. —Fra/r^isco Osorio de León.— 
Juan Antonio Cernadas.^ 
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suita y se encendió en sus labios la sonrisa del 
volteriano. 

Del Seminario, pasó Anón á la gloriosa Universi- 
dad compostelana y allí, licenciado ya en Filosoña, 
recibió en 1846 la licenciatura en Jurisprudencia, 

Poco tiempo permaneció en Galicia, publicando 
entonces gran número de poesías y muchos y muy 
notables epigramas en gallego, perdidos casi todos 
para la actual colección, que vieron la luz en El 
Porvenir de Galidai El Idólatra de Oalicia y El Re» 
creo Compoatdano, periódicos de Santiago y en El 
Centinela de la Corufia. 

En 1846, á raíz de los acontecimientos políticos 
que mancharon con sangre una parte del te- 
rritorio gallego, se vio Anón precisado á huir á 
Portugal y fijó su residencia en Lisboa, donde re- 
dactó poco después, con Luís Rivera y Lima La 
Revista PeninstUar, publicación bilingüe. Llevó el 
espíritu democrático sus convulsiones á la nación 
portuguesa, y cuando ocurrieron los sucesos de do- 
ña María de la Gloria, escribió Anón su Himno dos 
povos, que si le alcanzó envidiable reputación como 
poeta, valióle también ser perseguido y arrojado 
del reino lusitano, que abandonó en 1850. 

Presentósele entonces una magnífica ocasión de 
tiajar, de satisfacer tal vez deseos acariciados lar- 
gamente, y acompañó en calidad de secretario á un 
Lord inglés, Mr. Shawtbrdt, con ^ el cual recorrió 
gran parte de Francia, casi toda Italia, yendo lue- 
go á Andalucía, donde permaneció tres años escri- 
biendo en algunos periódicos en que también cola- 



±v^ 



II fin 1 1 1 iiir>iiiii I I !«»^ ■■• ■ - 



boraba entonces Vicetto cuyas novelas empezaban 
á llamar la atención. 

Se trasladó Anón á Madrid en 1861 y vivió dedi- 
cado al periodismo político, ¿ esa» tareas ingratas 
é infecundas que no dan honra ni provecho, cuando 
no se forma en las primeras filas de los partidos po- 
líticos, cuando no se hace granjeria de la pluma y 
cuando no se sabe sacrificarlo todo al afán de me- 
dro personal; y en 1866 vióse obligado de nuevo á 
emigrar á Portugal, donde sólo permaneció catorce 
meses, por que la revolución de 1868 le abrió las 
puertas de la Patria. 

En 1869 recibió una modesta credencial de oficial 
del Ministerio de Gracia y Justicia, destino en que 
fué declarado cesante bien pronto. 

Después.... después, no puede recordarse su vida 
sin amargura. Trabajó en el periodismo, dio alien- 
tos á algunas publicaciones, arrastró sus desven- 
turas, ocultándolas mientras pudo, y al fin cedió. 

Enfermo, viejo y pobre, resignado con su enfer- 
medad y su pobreza, buscando donde caerse muer- 
to, fué Anón el día 15 de Abril de 1878 al Hospital 
de la Princesa: ocupó cinco días una cama de la sa- 
la de San Lesmes, y murió el día 20, fijando la últi- 
ma mirada en el rayo de sol, piadosísimo, que pene- 
traba á través de los hierros y los cristales de una 
ventana para besar amorosamente la taz del poeta. 

Al siguiente dja, amortajado con el hábito de 
San Francisco, fué conducido su cadáver al cemen- 
terio del Sur y enterrado allí, en el patio del Pozo? 
donde quedaron sus restos para siempre. 

La noticia de su tristísima muerte produjo en 
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Galicia honda sensación: algo parecido al rubor de 
la vergüenza coloreó las mejillas de los que po- 
drían ser sospechados de cómplices en aquel aban- 
dono que rodeó los últimos días del poeta, y algo 
parecido á un principio de reparación hubo de in- 
tentarse (1). Pero al fin todo se quedó en intento; 
no por falta de amor al recuerdo del desgraciado 
Añón,sino porque la vida es así, fácil para el olvido, 
y porque el tiempo es un implacable calmante de 
todas las sensaciones y un eterno torcedor de vo- 
luntades. 

♦ * 

Allá por los años de 1845, notóse en Galicia algo 
como un despertar de las fuerzas intelectuales del 
país, diseminadas y dormidas durante largo tiempo^ 
Daba entonces á la prensa nuestro insigne Várela 
de Montes su Ensayo de Antropología y llevaba su 



( 1) Dos días después de la muerte de Anón se constituyas 
en Madrid una junta para gestionar recursos con objeto de 
publicar en un tomo las poesias de Anón y satisfacer los 
gastos originados por su enfermedad y fallecimiento. Esa 
junta estaba compuesta de los Sres. D. Eugenio Montero 
Ríos, presidente; D. Federico Bomaña y D. José López de la 
Vega, y ice-presidentes; D. Augusto Mosquera, D. Luis Ta- 
boada, D. Antonio Fernández Carril y D. Evaristo Vázquez 
Reyes, vocales; D. Pedro Román Valdés, tesorero; D. Eduar. 
do Quintian y D. Emilio Xúñez Couto, secretarios. 

Grandes dificultades debieron surgir para que gallegos 
•tan distinguidos desistieran de su empeño; pero esos nom- 
bres atestiguan el elevado concepto que de Anón tienen log 
que tanto significan en Galicia. 
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nombre y su prestigio á todos los centros médicos 
de Europa, harciéndoles fijar su atención en la ilus- 
tre facultad compostelana; Pastor Diaz brillaba en 
Madrid; donde alcanzaba elevada posición política 
mientras se solicitaba su ilustrada colaboración 
para la Galería de hombrea célebres contemporáneos, 
que escribió con Cárdenas; Neira de Mosquera hacia 
una ^^filmoneda moral, política y literaria,, con sus 
Ferias de Madrid; Vedia imprimía la Historia de la 
Coruña; traducía D. Ramón de la Sagra los Anales 
de la Caridad; Martínez Padin preparaba su Histo- 
ria de Oalicia y daba á la estampa los Suspiros del 
Corazón; San Martín en Madrid y Vicetto en la Co- 
ruña, hacían gala de su fecundidad literaria; Anto- 
lín Faraldo dirigía en Santiago El Porvenir, revis- 
ta de la juventud gallega, y en La Armonía, perió- 
dico de industria, literatura y moral, se exhibían 
todas las semanas los que en la famosa Composte- 
la se aprestaban á iniciar un movimiento literario. 
Fué entonces cuando Galicia debió señaladas 
muestras de cariño á Aguirre Galarraga, á Camino, 
á Puente y Brañas, á Salas y Quiroga, á Rúa Fi- 
gueroa, á tantos y tantos como dejaron sus nom- 
bres en aquellos anales, famosos en nuestra vida 
literaria, y que algán día constituirán timbre pre- 
ciado de esta tierra donde hoy parece que nos cues- 
ta trabajo recordar á los que trazaron los primeros 
surcos en la ingrata y ruda tarea de nuestra rege- 
neración; ideal siempre perseguido, del que hoy 
estamos más cerca que ayer y por el que van le- 
gando una á otra generación, por cada pulgada de 
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terreno conquistado, largas memorias de los es* 
faerzos hechos. 

Allí estaba Anón: llevó del Seminario á la Uni- 
versidad ansias largo tiempo contenidas. Los pri- 
meros versos le abrieron fácil paso y su carácter 
afable en desigual consorcio con su temperamento 
de agitador, le señalaron puesto distinguido entre 
aquella juventud que tenía la religión del entusias- 
mo y que parecía haber recibido el encargo de cul- 
tivar aquí las ideas de federación y los sueños de 
independencia que entonces eran fantasmas terro- 
ríficos capaces de quitar el sueño á nuestros se- 
sudos abuelos, no muv habituados todavía á las 
conmociones políticas y á los progresos sociales. 

No sería fácil determinar si las corrientes políti- 
cas abrieron el paso á las aspiraciones literarias, ó 
si éstas fueron las que con poderoso impulso logra- 
ron llevar al Estado por nuevas y anchas vías. Pe- 
ro lo cierto es que al par se dibujaban las tenden- 
cias republicanas frente á las tradiciones del ab- 
solutismo, y la poesía y el periódico se hacían he- 
raldos de los sueños regionalistas. 

Tal vez se confundían en un solo verbo las pro- 
testas de todos; y cuando en el horizonte se anun- 
ciaba con un rayo tímido de sol la aurora larguísi- 
ma de nuestras libertades políticas, veían en él, 
todos los oprimidos, señales de una redención leja- 
na, pero posible. No hubo entonces necesidad de 
inventar en Galicia tiempos pasados en qué buscar 
venturas para hacer bandera: no se había escrito la 
historia de la patria, y no tenían ni Huerta ni Gán- 
dara, imitadores sencillos de los más rancios ero- 



I ' - » ■ ■l l .IM. «II I II I I I II - • i i 11 'T i i II t il iii-i:JI 

nicones y esclavos sumisos de las exigencias de 
una época en que el P. Pascasio Seguin podía 
pasar por historiador, ni fuerzas, ni bríos, ni 
alientos bastantes para ser aceptados por enseña de 
un movimiento esencialmente revolucionario. No 
podían brotar ni brotaron entonces el celticismo y 
el suevismo: surgieron de los nuevos caminos que á 
la historia y á la literatura trazaban las necesida- 
des de aquel presente agitado y las esperanzas de 
aquel porvenir entrevisto; surgieron del estudio 
inteligente y profundo, que si apareció como nove- 
dad en nuestra Patria, no lo era en aquellas otras 
naciones que ayer como hoy tan distanciados nos 
dejan en las manifestaciones de la vida intelec- 
tual. 

El amor á la patria, bien sentido si mal analiza- 
do, fué la bandera que congregó á todos; y ni uno 
sólo de aquellos cuyos nombres llegaron á nos- 
otros dejó de rendirle culto, con más ó menos 
acierto, con más felices ó menos afortunadas dis- 
posiciones, pero con la misma sinceridad y con 
igual desinterés. 

Anón había llevado á Santiago, grabada en el 
alma, la imagen de su aldea; había educado su 
amor á Galicia en uno de los más hermosos rinco- 
nes de esta tierra; se había saturado del aire de 
nuestras montañas; había aprendido á traducir en 
entusiastas adoraciones la dulce contemplación de 
aquel valle escondido donde se meció su cuna; y á 
través de los claustros de San Clemente, ¡cjiántas 
veces suspiraría por el apartado Boel, donde cada 
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pulgada de tierra guardaba un recuerdo y le en- 
gendraba una pena! 

Dichoso con las dulces memorias del hogar, lle- 
gó á la vida nueva de aquel centro cultísimo don- 
de chispeaban el afán y el ingenio: trocóse el mo- 
zuelo sencillo del campo en travieso estudiante de 
la ciudad; y bien pronto hallaron eco en él todas 
las aspiraciones y todos los deseos. Los primeros 
versos, las primicias de su musa, fueron pa- 
ra Galicia, para la Patria, para el amor de sus 
amores, para aquella pasión, como todas irresisti- 
ble, avasalladora como todas, y que había de per- 
sistir en él toda la vida y trazar en su corazón y 
en su cerebro huellas eternas. 

Pero toda pasión tiene un objeto; to^o amor tie- 
ne un fin. Y el amor y la pasión del dulce cantor 
de Galicia buscaban la felicidad del país amado. 
¿Cómo llegar á ella? Aquellos cantos de libertad 
que sonaban en las aulas de la XJniversidad,que pal- 
pitaban en todos los labios, que parecían llenar to- 
dos los pechos, que tenían el atractivo de la pro- 
testa, el imán del peligro, que necesitaban las ca- 
ricias del misterio para hacerse más gratos, eran el 
camino. 

Anón cantó á la libertad: hízose cómplice de las 
convulsiones políticas, envió sus simpatías más ar- 
dientes á los que sabían dar forma á sus deseos 
y abandonaban la vaguedad de las aspiraciones por 
las realidades del hecho consumado. Y la sangre 
de Carral halló en Anón protesta enérgica y viril, 
digna de él, digna de la idea que á todos era co- 
mún, aunque revistiese para cada uno formas dis- 
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tintas. Aquel primer esfuerzo del poeta tuvo una 
doble consagración: la de su espontaneidad en 
ofrecer ante el altar de la Patria cuanto valía, y la 
de forjar el primer eslabón de la cadena de sus in- 
fortunioSy al tener que buscar en suelo extraño la 
seguridad y el reposo que ya aquí no podía al- 
canzar. 

Algún tiempo permaneció fiel á esos primeros 
impulsos recibidos; y hubo de repetirse, por igua- 
les causas, el mismo efecto: una protesta le arrojó 
de Qalicia á Portugal y una protesta le expulsó de 
Portugal alejándole más de Galicia. 

¿Fué siempre consecuente con estos principios? 
Aunque relegando á un segundo término los credos 
políticos y restableciendo en toda su pureza el en- 
trañable amor á la Patria, no señaló su vida nin- 
guna inconsecuencia; y si las exageraciones, que 
en estos últimos tiempos tan ardientes apóstoles 
lograron, no conseguían hallarle propicio, le en- 
contraron siempre afecto todos los ideales de Ga- 
licia. 

No podrán acusar de infecunda la tarea del poe- 
ta los que sometan á reflexivo análisis su obra; an- 
tes convendrán en que Anón fué hombre de su 
época, que no negó ningún esfuerzo de su entendi- 
miento á las aspiraciones del tiempo en que vivió? 
y que si no alcanzó la gloria del heraldo, tuvo to- 
das las virtudes exigibles al humilde soldado de 
una idea. 

Una circunstancia contribuyó á realzar la perso- 
nalidad de Anón en aquellos tiempos de revuelta 
literaria: sus versos gallegos eran, con los de Ca- 
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mino, los únicos que en nuestro dialecto se asoma- 
ban á las columnas de los periódicos; y si no los 
únicos, en la rigurosa acepción de la palabra, segu- 
ramente los únicos que pudieran aceptarse como 
manifestación de la poesía gallega, poco medrada 
entonces, y los únicos que han conseguido llegar 
hasta nosotros sin grandes tibiezas en el aplauso^ 

Y era natural que Anón tradujese at lenguaje 
materno sus primeras sensaciones; tenía el dialec- 
to,para él,facilidades de expresión que el castellano 
no le ofrecía. En gallego había pensado Anón haS' 
ta entonces y en gallego debía escribir. Cuando, 
más tarde, la ciencia abrió nuevos horizontes á su 
entendimiento, cuando ya conocía muchos idiomas, 
buscaba frecuentemente reposo para las arideces 
de la filología en las dulzuras y ternezas de aque* 
lia lengua con que su madre le arrullara en la 
cuna y en la que aun le hablaban desde lejos los 
patrios eidoa. 

Por mucho que pretendan los prudentes ver pe- 
ligros en el cultivo y en el culto de los dialectos, 
no hallará nunca la más exagerada previsión so- 
cial los medios prácticos de impedir que á la som- 
bra de los castaños de Galicia se infiltre en las ve- 
nas la ternura de nuestro lenguaje, ni que siga 
formando los temperamentos vascos la rudeza del 
vascuence, ni que Cataluña y Valencia salvando 
las alturas del Pirineo sigan abrazándose, merced á 
la lengua de Oc, con los trovadores pro vénzales. 
Hay tanta candidez en los que fian todo triunfo al 
desarrollo y al vigor del dialecto, como en los que 
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todo lo temen del crecimiento de las literaturas 
regionales. 

Pero siempre será un hecho incontrovertible que 
más fácilmente hallan el camino del corazón los 
poetas regionales, que conocen los secretos de ha- 
cerse oir en los rincones más apartados para el 
movimiento de la vida moderna y hablan al siervo 
de la tieura su lenguaje propio, que los hombres 
del siglo, inspirados en los grandes ideales, que 
cantan sus esperanzas en el lenguaje nacional. 

Aguirre Galarraga sería más poeta que Anón en 
la estera literaria: juntos florecieron, y aunque fué 
más breve la vida del ahogado de San Amaro que la 
del mártir de la tierra castellana, á un tiempo mis- 
mo cantaron: y si Aguirre tuvo su enérgico brindis 
de Conjo, proclamación elocuente de sus anhelos, 
tuvo Anón sus himnos de libertad tan perseguidos. 
Dé Aurelio Aguirre queda dulce recuerdo en las 
gentes de letras, pero de Anón llevó la fama el 
nombre á las últimos aldeas, y es hoy entre los 
elementos sanos que el amor á Galicia congrega 
bajo el sol de Cuba ó junto á las Pampas america- 
nas, un símbolo y un objeto de adoración cons- 
tante. 

No preguntéis en Galicia por las poesías caste- 
llanas de Anón: nadie las conoce, nadie las ha leí- 
do, muchos ignoran que haya escrito en el idioma 
nacional; pero todos os hablarán de sus poesías ga- 
llegas, elevándolas al nivel de las más altas, de las 
más hermosas, de las más dignas de eterno re- 
cuerdo. 
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No es ciertamente rica, juzgada por la cantidad, 
la obra del poeta: á pesar de los inauditos esfuer- 
zos hechos para recoger su herencia literaria y 
reunir los dispersos frutos de su musa, se han re- 
sistido muchos á toda gestión, y sólo merced á la 
buena voluntad de los escritores gallegos- y de las 
demás personas cuyos nombres aparecen al final 
de este tomo, se logró juntar los escasos mate- 
riales. 

Anón no conservaba,ni originales de sus poesías, 
ni los periódicos y revistas en que se publicaban: 
su memoria era su único archivo y á la memoria de 
muchos que le oyeron recitar sus composiciones se 
debe haberlas conservado. 

Pero aun así, no es tan mezquino el número de 
poesías que este libro contiene, que no baste para 
ofrecerlo como prueba de aquella fresca y espon- 
tánea inspiración suya, y para que puedan hacerle 
lugar entre los elegidos esos novísimos pontífices 
que se contentan tan frecuentemente con una vul- 
gar poesía descriptiva ó una traducción más ó me- 
nos fiel para expedir patentes de poeta á los ami- 
gos de la casa. 

Entre las poesías gallegas reunidas figuran las 
más notables de Anón: sus cantos á Galicia, su 
Fantasma, su Magosto y muchos de sus intenciona- 
dos epigramas. Entre las castellanas van también 
sus himnos y sus delicadísimos madrigales. 

La musa de Anón, impregnada siempre del espí- 
ritu regional que en él vivía, tiene todas las cualí- 
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dades esenciales de la genuina poesía gallega: dul- 
ce y conmovedora, melancólica y tierna cuando 
canta las bellezas de la Patria, cuando recuerda 
los encantos del hogar, cuando expresa los íntimos 
anhelos del hijo amante y cuando anuncia días de 
gloria que cree siempre vislumbrar á través de las 
nieblas del presente; sencilla y natural cuando des- 
cribe nuestras costumbres; fríamente burlona v su- 
tírica cuando combate nuestras supersticiones; y 
socarrona é intencionada cuando juega con los 
equívocos en las breves líneas del epigrama, 

Cuantos hayan oído uns sola vez al poeta recitar 
cualquiera de sus poesías, al leerlas hoy habrán de 
evocar el recuerdo de aquella tristeza que velaba 
la luz en sus ojos y parecía temblar en sus pala- 
bras; de esa misma tristeza parecen impregnados 
sus versos todos, aun aquellos en que más risueña 
y más juguetona se recrea su musa. En estas poe- 
sías se refleja la eterna nostalgia del poeta, pero 
de un modo tal que, casi sin haberle conocido, se 
adivina, leyéndole, la enfermedad que atenaceó su 
vida. 

La cualidad que resulta tal vez con más íuerza 
que ninguna otra en sus versos todos es la espon- 
taneidad: escribía poco, pero cuando el deseo pro- 
pio lograba vencer su indolencia, vertía en el pa- 
pel las amarguras lentamente saboreadas y para 
las que el dialecto patrio y el recuerdo de la tierra 
natal traían calmantes y dulzuras. Atenuábanse 
sus dolores, los dolores de la ausencia, con sus can- 
tos á Galicia, y no se han de leer nunca sin extre- 
cimientos de placer, por que retratan fielmente las 
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sensaciones de todos los gallegos que viven le- 
jos de la Patria. Esta es la razón de que en Amé- 
rica, á donde tantos y tantos gallegos arroja todos 
los años la crueldad de la vida, sea Anón el más 
venerado de todos nuestros poetas. Rosalía ha 
cantado todas las tristezas de la Patria, se ha doli- 
do de nuestros males todos, fué la musa popular 
de nuestros cantares: Curros Enriquez se alzó en 
la barricada con gritos de protesta, esgrimió el ar- 
ma vengadora y concitó todas nuestras iras contra 
los viejos tiranos; pero Anón no cantó las tristezas 
de Galicia, sino sus propias tristezas, no concitó 
nuestras iras sino que excitó nuestros amores y ali- 
mentó nuestras esperanzas. No señalará, como Ro- 
salía, una época en la literatura gallega; no contri- 
buirá, como Curros, á derribar los falsos ídolos en 
cuyos altares tantos siglos se quemaron inciensos; 
pero será siempre, para el gallego ausente, cariñoso 
amigo que supo sentir y expresar los íntimos pe- 
sares comunes á todos los que nacieron bajo el cie- 
lo de Galicia. 

Tal es la poesía de Anón: poesía que late en to- 
dos los corazones, se agita en todos los cerebros y 
á la que él supo dar forma reveladora de un mal 
que todos sienten y nadie define. 

* 
* * 

Y hemos llegado al final de este trabajo, supe- 
rior á nuestras fuerzas, y que no sin verdadero sa- 
crificio liemos abordado; ¡tan cariñosa memoria 
conservamos de la dulce amistad que nos unió al 
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poeta y tan sincero respeto guardamos á su me- 
moria! 

Ojalá hayamos logrado dar una ligerísima idea 
de aquella personalidad saliente; para los que con 
nosotros compartieron en los últimos años de su 
vida los afectos de Anón, no ha de ser difícil ha- 
llar disculpa á las deñciencias de estas páginas en 
el temor que todos los discípulos deben sentir al 
querer analizar la vida del maestro. 

V. Novo Y García. 

Ferrol 1889. 




POESÍAS GALLEGAS 



JUEGOS FLORALES (1) 



Chegou á miña noticia 
Que hay tamen jogos (2) florales, 
Como n'outras capitales, 
N'a capital de Gblicia. 
Hacha n'esto un-a delicia 



(1) En los celebrados en la Corana en 1861. Esta composi- 
ción ha sido copiada y corregida exactamente por el mis- 
mo original del autor, según la envió al Certamen. 

(^) En ninguno de los autógrafos, que hemos examinado 
usa el autor de la o; que sustituye por la ^ ó la .7.— Notas 
del Editor. 
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O p5eta aventureiro 
Que a esas festas vay ligeiro 
Como as flores as abellas 
Por adorna-ras gadellas 
Can ramallo de loureiro. 

N'os recordos d'o pasado 
Seus pensamentos abisma, 
Mirando por outro prisma 
O mundo metalizado: 
Á beira d'o mar sentado, 
Gando brua e ferve en ira 
Ou cando brando suspira. 
Rugir senté n'a memoria 
Sublimes cantos de gloria, 
Que Dios dend'o Ceo He inspira. 

Eu, que ende mal, m'arredey 
D'eses mares e riveiras, 
D'eses sontos e pradeiras. 
En que alegre rebuldey, 
A Galicia cantarey 
Cheo d'amor e d'orguUo: 
D' entusiasmo ja esbaguUo; 
Non teño papel a man, 
E estes versiños, n'o chan 
Escribo c'un garabuUo. 



Poesías dS aS6s &i 



A GALICIA 



Airiños d'a miña ierra, 
Airiños, airifioB, aires, 
Airiños, levám'á ela. 
. Balada. 

¡Ay! esperta, adorada Q-alioia, 
D'ese sonó en q'estás debruzada; 
D'o teu rico porvir a alborada 
Po-l'o Ceo engergándose vay. 

Ja cantando os teus fillos te chaman 
E c'os brazos en cruz se espreguizan... 
Malpocados! o q'eles cobizan 
E un bico d'os labios d'a Nay. 



D'ese chan venturoso arrincado 
Po-l'a man d'o meu negro destino, 
Hastra mesmo soñando magino 
Eses campos risonos cruzar. 

E correr po-l'as hortas e prados, 
Onde leda pasou miña infancia. 
Respirando a suave fragancia 
De jazmin, caravel, azahar. 
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CSoido ver esas rías serenas, 
Escumando con barcos veleiros. 
E cantares oir feiticeiros, 
Q'en ningores tan doces oin. 

Inda creo sentir as labercas, 
Qne pineiran n'os aires cantando. 
Gandío sol vay as nnbes pintando 
D'amarelo, de lome e carmin. 



Ó través d'agozados penedos 
Pensó ver empinados petoutos, 
Viñas, hortas, devesas e sontos, 
Q'aponvigan os ventos d'o Sol. 

E saltando regneiros e valos, 
Cata ja ontros bós horizontes, 
Outras veigas, marinas e montes, 
Qae se perden n'a brétema azul. 



Soñó ahí q'entre verdes pereiras 
Fouliadas alegres escoito, 
Cand'o Ceo se reviste de loito 
N'as poéticas noites d'o braa. 

E q'en medio de nenas garridas 
Canta nn mozo con voz pracenteira, 
Para o lado tumbada a monteira, 
Un-a orella tapando c'a man. 



INGESAS DB ANÓN ü 



Eu soñey ver n'a cume d'o Pindó, (1) 
Adornados de mirto e loureiros. 
Escritores, poetas, guerreiros, 
Que sorrindo se daban a man« 

Eran eses os fiUos mais caros> 
Que d'a Patria aumentaron a. gloria: 
Os seus nomes n'os fastos d'a historia 
Con diamante grabados serán. 



E dimpois un-a endrómena rara 
Vin moverse con agoa fervente, 
E silbando com'un-a serpente, 
Como un lóstrego os campos cruzou. 

Era aquel o porvir que ja soa> 
E d'as probes aldeas fay vilas... 
Adiós cantos e Musas tranquilas, 
O imperio d'a industria empezou. 



Acordey.. O meu soñó dourado, 
Como fume pasou de repente, 
E magoado o meu peito se senté 
De soidades e amor palpitar. 

Mai'murey — ¡adorada Galicia!... 
(E d'os olios chovíanme as bagoas) 
¡Quen pudera beber tuas agoas, 
E teus aires feliz respirar!!! 



(1) Pindó de Galicia. 
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Í)e ti longe querido curruncho, 
Eu mirrándome estou d'amargura, 
Como a froita que vay ja madura, 
E entre silvas o vento guindou. 

¡Teño envidia d'a libre andoriña, 
Q'ahí chega portodo-1'os mayos;!... 
¡Teño envidia d'as nubes e rayos, 
Q'o Sudeste á esas térras levou!... 



A ti voa entre ardentes suspiros, 
Sobre as trémulas alas d'o vento, 
A soidade d'o meu pensamento. 
Que decote cravado está en ti. 

Por diversos países q'eu vaya. 
Ti serás miña doce memoria;... 
¡Mesmo entrar non quijera n'a gloria. 
Sin primeiro pasar por ahi.ü! 





o HEU AHIfiO ANTÓN M.^ D'i IfiLESIi 



i^ cal clio diiro 



Mil gracias, querido Antón, 
Po-Pas frases lisonjeiras 
Con que alabas e empoleiras 
A miña composición. 

Saídas d'o corazón 
E sin pretensiós mezquinas 
Ceibey ó aire esas liñas, 
Que o fado d'os trovadores 
Decote é sementar flores 
Para arrecadar espinas. 
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Coido que MU-^Jlar de lis 
Era o premio que debía 
Darse á mellor poesía 
Dedicada a ese país. 

Estivo casi n'un tris 
Que m'a desen...; foy millor: 
Tembrando inda estou d'horror 
Que Galicia — ¡mal pecada! — 
Quedaría desflorada 
Se á alguen lie der esa flor 

Ademáis flor tan modesta 
Mandar longe é pouco grato; 
Se viña por maragato 
Podía comerlla a besta. 

Para que a desgracia esta 
Non pasase n'o camino, 
Que foy prudente adivino 
Deijala n'eses herbales 
Onde sobran animales 
Que lie finquen o fuciño. (1) 



(I) La mayoría delJarado no concedió la flor natural á 
ninguna composición de este tema, que premiada asi, otor- 
gaba el derecho á su autor para elegir la reina del certamen. 

Se verificó la solemnidad sin este requisito. 

La poesía de Anón fué la única laureada con el primer ac- 
cesit.— N. del E. 



% 



EEOORDOS D'A INFANCIA (1) 



tigloga (aumentada é inédita) 



Sobre las rústicas flores 
Sentado orillas del Miño, 
Un pastor á otros pastores 
Les contaba sus amores, 
Y estos recuerdos de niño. 



Inda m'acordo cal se fora honte 
Cand'eu era pequeño. 



(1) Con este titulo se pnblicó esta composición en el to- 
mo 1." del Álbum de la Claridad: ol autor la modificó y au- 
mentó m&s tarde, dejándole solamente el epígrafe de EglO' 
ga,^N, del E. 
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Saltón, vizoso, atravesado neno, 
Ibame c'as ovellas po-Po monte, 
A par d'un-a garrida compañeira. 
Alegre, falangueira. 
Tan pura como as aguas d'esta fonte. 
Lindo, espigado corpo, donairoso, 
D'estreito van donoso, 
Divinos olios de mirar sereno. 
Pe curto, longo pelo, a sua cara 
Era a d'un ángel de lindura rara. 

Ledos cantando, parolando ou rindo. 
Con preguiceiro paso 
Po-l'os outeiros íbamos subindo, 
Escorrentando acaso 
As laboreas que voan trembadoras 
Pineirando n'os aires cantandoras. 

Con que solaz facía varios ramos 
De froliñas d'o monte para Angela 
(Este era o nome d'ela) 
N'a branca testa púñallas en roda. 
¡Oy! era un gusto mais graciosa vela 
Que un-a novia n'o día d'a sua boda: 

¿Non vistes a anduriña. 
Que en mil confusas voltas po-Po aire 
Cantando remohiña 
Formando caprichosos laberintos? 
Inda con mais donaire 
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Corría a miña nena 

Po-l'a pradeira amena 

Para coUer os rústicos jacintos 

Melosas madreselvas, amapolas, 

Campaiñas, pampillos, dedaleiras 

N'os arrós, entr'o pan, ou n'as silveiras, 

E d'os castaños esgazando as polas; 

Abranguia aromáticos cenceños. 

Con todas estas flores 

Tecíamos lindísimas guirnaldas 

Á beira d'os riachos mais serenos, 

Ou d'un outeiro n'as amenas fraldas. 

Para croar as nosas loucas testas, 

Q'os inocentes nenos 

Ja ambicionan ser reís desde pequeños. 

¡Mal pocadiña! un día 
Iba apañando as recendentes flores 
C!on plácida alegría. 
Suspirando un-a cantiga d'amores. 
Que continuar non pudo. 
Un ay dorido, penetrante, agudo, 
Chegou á meu oído. 
Gorrín á ver que tina acontecido. 
Estaba a linda nena 
En baguUas bañada, 
Com'a rosa n'orballo d'a- alborada. 
Que me partía o corazón de pena. 
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Uu-a maldita abella 
Chantara a sna punta venenosa 
N'os doces labios de oolor vermella, 
Coidando acaso qn'era Algan-a rosa: 
Por eso lastimosa 
Geme, suspira, chora 
A miña amada angelical pastora. 

Trato d'aoalantala 
Con mil cariños e consellos sabios, 
E para oonsola-la 
Juntey os meus á aqueles virgos labios 

E tireiUe o ferrete pesoyento 

Trocouse o noso alentó 

N'un longo, doce, divinal suspiro 

Que grabado inda está n'o pensamento. 

En tan fatal momento 

Amor á entrambos nos fireu d'un tiro 

E pasou o dolor d'a picadura; 

A picada d'amor inda boje dura. 

Dend'a pasage aquela 
En ningures me hachaba ben sin ela, 
E enredando decote corríamos 
Fo-l'a pradeira toda á nosa anchura, 
Porque as ovellas, cando queríamos, 
N'o medio d'a espesura 
Deijabámolas sóas 
Depinicando os gomos d'as queiroas. 



k 
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Se algún regueiro hachábamos d 'atranco 
E derguia o meu ben as suas naguas 
Para botar as aguas 
O seu fidalgo pe cual nevé branco, 
Entonces ¡miña joya! 
Non marra d' Angelina quen se doya. 
Pillába-a n'os meus brazos, 
Guindando á outra banda c'os zapatos 
E entre doces abrazos, 
Como a hedra s'enreda a un tronco forte 
Pasábamos, e d'esta megma sorte 
Por entre tojos e bravios matos. 

E se quizáis d'un fresco rio a beira 
Baij abamos a junt'a os mais rapaces, 
Aquelo era un-a feira; 
Argallando e brincando n'a pradeira 
Como bravos cabirtos montaraces. 

De carballo un-a pola retorcida, 
En dous gallos n'o medio dividida, 
Servíanos ali de randeeira, 
Para os calores refrescar d'o estío, 
Arrandeando n'ela. 
Jog^bamos ó trompo ou a estornela, 
Mentras outros patujan po-Po rio. 
Para pillá-l'as troitas. 
Outros a reboladas. 
Por non poder c'as mans, os enemigos, 
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Estragaban as albores e froitas, 
Aínda non logradas. 

Chacina, leite, noces, mazans, figos, 
E pachas cuguladas 
De cereijas ou doces cirigüelas, 
Sendo n'o tempo d'elas, 
Era o noso festín n'o campo brando, 
Mentres a sombra se deitaba o gando. 

íbamos por devesas e silveiras. 
Moras buscando e niños 
De merlos, estorninos, 
Kulas, viohelo-cregos, carnioeiras 
E dábamos as nosas compañeíras 
Os tenros pajariños. 
Que metían n'o seyo palpitante. 
Para darllea calor algún instante, 
Mentras de rama en rama, 
Revoando con chio penetrante, 
A triste nay os seus filliños chama. 
¡Ninguen se doy d'a coitadiña ave!... 

¡Malpocadas meninas! ¡ay! quen sabe, 
Se d'ese mesmo geito 
Amor vos rouba o corazón d'o peito. 
Para da-l'o tal vez á un falso amante. 
Que con falsos cariños 
Vo-Fo estraguB, cal vos os pajariños! 

Andábamos tamen as agachadas. 
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A pita cega e.outros varios jogos 

De prendas, que ja esquezo, 

En que non valen suplicas nin rogos, 

Pero as nenas graciosas, 

E.isoñas como as fadas, 

Nos punan penitencias tan gustosas, 

De tan doce embeleso. 

9 

Que sempre volviámos po-l'o veso. 

E n'as noites d'o bran ó libre vento, 
N'o medio d'un-a eirá, 
Como a palma d'a man redonda, lisa, 
Ou baijo as verdes follas d'a parreira, 
En que jogaba a suspirante brisa, 
Era de ver alegres fouliadas 
Que d'oílas voaba o pensamento. 
Como levado por celestes fadas. 

Ó pais venturoso d'os amores 
Entre os abalos d'armoniosos cantos. 
Asi pasóu aquela edá d'encantos. 
De jogos e de flores, 
E d'inocentes plácidos amores, 
Con tanta ligeireza e tal premura, 
Cal lóstrego sutil que as nubes racha, 
Cando un metido se hacha 
En noite horrible de fatal negrura. 




A GALICIA 



De teus récordes vivo ¡Galicia encantadora! 
Por teus anacos morro, idolatrado chan, 
Onde voou sorrindo d^a miña infanoia a aurora, 
Onde as mais caras prendas que o corazón adora, 
O derradelro sonó en paz dormindo están!... 



¡Ay! eu tamen quijera dormir no teu regazo, 
Cando fechando os olios, dijer'á o mundo adiós! 
Para contigo unirme en mais estreito lazo, 
N'un empinado outeiro, n*un fojo ou n'un ribazo. 
Que son para quen morre todo-Pos sitios bos. 
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Pintar qoijera agora en loumiñeiro canto 
Teas vales e montañas, teus ríos e tea mar; 
Mais describir non podo tan feiticeiro encanto, 
E as oarentes flores d'o tea precioso manto 
Co'as miñas tristes bagoas podríanse acrisar. 

;Ay! si alas eu tivese, traspondo o Guadarrama 
E outras altas serras, cal rápido cóndor, 
Iría ver, Galicia, tea rico panorama, 
Tea verde chan florido, qae os aires embalsama 
E o natal corrancho d'o mea primeiro amor. 

Vería d*esa altura teu mar d*azul e prata. 
Que desde a nobre Asturias ¿ o libre Portugal, 
Po-l*a rachada costa bruando se dilata, 
Vería o sacro Pindó e a grande catarata. 
Que o Ezaro gomita d'un alto penedal. 

D'o opulento Miño a deliciosa órela, 
Esverdejando en viñas, que é un regalo ver. 
As colosales torres d'a augusta Compostela, 
E os risoños campos d'o Sar e d'o Sarela, 
Teatro n*outros tempos d'amores e pracer!... 

Teus trajes e costumes n^as populares festas, 
Bailes, merendas, runflas, n^as horas de calor, 
Á sombra d'os carballos, ou entre as verdes gestas, 
Con gaitas e pandeiros e rústicas orquestas, 
De primitivas eras recordó encantador. 

Parece que inda engergo, por entre ramalleiras 
Travesos estudiantes correr e estralouzar 
Versos botando e flores ás mozas churrusqueiras, 
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Mentras n*a pobre ermida as nais camanduleira», 
Por an ou dous ichavos o Santo van bicar. 



;Qae ierra tan vizosa! ¡Que pintorescos montes! 
¡Que vales e montañas de mágica ilusión!... 
Si derdes alguns pasos, cambiades d'horizontes; 
Descúbrense outras veigas, marinas, rios, fon tes, 
Que ó temo vate infunden sublime inspiración. 

Os sontos e ladeiras, os mais amenos prados, 
As albores e froitas que acá e ala se ven. 
Parece que están fonchos de verse duplicados, 
D'os rios e fontelas n'as aguas retratados 
Gamo un pequeño croquis d'o venturoso Edén. 

Ergue esa altiva testa, Galicia, e non t'engruñes: 
D'o teu porvir dourado a estrela vay rayar, 
D'as armas e d'as letras, tempo ó que o cetro «mpu- 

(ñes, 
Que a térra onde se crian Feijoós e Mendes Nuñes, 
D'o mundo n*os destinos gran parte ha de tomar. 

■ ■ # 

O tempo s'apresura... Querida patria, escolta 
Ese gemido rouco que racha o aire van... 
É'o vapor que chama con violencia moita 
A ese porvir gigante que c'o pasado loita, 
E a trasformar s'apresta o teu fecundo chan! 

Serán famosas vilas as que hoje ves aldeas... 
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A Gruña, Ferrol, Muros e Vigo encantador, 
D'a órela d'o teu manto magníficas preseas, 
Serán mais visitados de embarcacions alleas 
D'o que hoje son Lisboa, Marsella e Nova- York. 

Magínome estar vendo os escumosos mares, 
Con velas e vapores que cruzan, van e vén, 
Mentras por entre sontos, devesas e pinares, 
A o son de feiticeiros e mágicos cantares. 
Con fouliadas dentro, silbando pasa o tren. 

;Ay cantas veces, cantas, en noites pracenteiras 
A suspirante brisa n'o mar m'arrandeou. 
Cantando barcarolas con lindas compañeiras, 
E desde ó Ceo a lúa n'as ondas bailadeiras 
Os seus brillantes rayos de prata esnaquizouü! 

Galicia d^a miñ'alma, o corazón ch*adora. 
Cando n'a oscura noite retrina o ruiseñol. 
Cando entre nubes d'ouro, sorrindo espert'a aurora. 
Cando o choroso orballo d'as flores s'evapora, 
E cando tra-l'os montes n'o mar se chanta o sol. 

jAdios frondosos bosques! ¡Adiós floridos prados. 
Onde en felices dias corrin e rebuldey!... 
Serenas, claras rias, outeiros perfumados, 
CoUede os meus suspiros de bagoas salpicados... 
¡Longe de vos eu morro!!! ¡Sin vos vivir non sey! 

Madrid, Ocfcnbre de 1877. 



o RECORDÓ 



A Galicia 



Como ua niño de vichelo-crego (1) 
Que arrandea entre follas a brisa, 
Eu contemplo con maga sorrisa. 
O corruncho onde libre nacin. 

Vin de Lisia (2) a encantada riveira, 
As riquísimas veigas d'a Galia, 



(1) El ave oropéndola. 

(2) Lisboa. 
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Os jardins d'a magnifica Italia 

Como o noso bó chan, nada vin. 

¿Onde están as devesas frojidosas 
E floridos hervales amenos, 
En que alegres rebuldan os nenos, 
Ou quizáis namorado pastor?... 

¿Onde os mágicos valles sombríos 
Serp^ntados de frescos regueiros, 
En qxxe están debruzados salgueiros 
Convidando á furtiños d'amor? 

En ningúres s'encontra n'o mundo 
Un anaco de térra mais lindo.... 
Sontos, prados e flores sorrindo 
N'os riachos mirándose están. 

Penduradas n'as albores crecen 
Doces froitas de rica fragancia, 
E con tan asombrosa abundancia 
Que os ramallos se pousan n'o chán. 

Van as festas de gran romería 
Lindas nenas de angélica cara... 
Devoción, alegría, algazara 
En confusa mistura alí hay. 

A jovial fouliada comeza 
D'os feitizos de música e danza, 
E entr'amores, loucura e folganza 
Como un lóstrego a noite se váy. 
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¡Que risofia s'ostent'a alborada 
De Galicia n'o puro horizonte! 
A laberca trinando n'o monte, 
N'o pomar o feliz roisiñol. 

N'as ladeiras remedan os ecos 
O cantar d'inocentes pastores:... 
Todo é encanto, suspiros, amores 
N'aquel himno d'os campos 6 sol. 

¡Cantas veces d'as rusticas flores 
Respirey os aromas suaves!... 
¡Cantas veces n'os bosques as aves 
Me saudaron cantando tamen! 

E d'amores o peito encendido 

Engolfado en tamaña delicia 

¡Que recordó!... ¡adorada Galicid! 
¡Ay! ti foste meu célico Edén. 

Febrero, 18 de 1857. 



HIMNO Á AGRICULTURA 

(Dedicado 6 mea anilg^o J« 1!I« P.) 



— Coro — 



Traballadcy rapaces e nenas 
Para vos o proveito ha de ser y 
Tr a-Pos dias de rudas faenas 
Viran noites de f oiga e placer. 

Cando Dios este noso planeta 
Po-l'o espacio guinden entre soles, 
N'un jardin d'arboredas e froles 
Pujo á nosos primeiros abós. 
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E-lles dijo: vivide felices 
Entre jogos d'amor e oarioias: 
Vos farede-l'as miñas delicias 
E as vosas si fóredes bos. 

Inmortales seredes n'a térra 
Como os genios que están ala arriba; 
E comer certa fruta lies priva 
Que non sey s'era figo ou mazan. 
Por aqueles pomares frondosos 
(En coiriños por falta de jastres) 
Sin coidar en futuros desastres, 
Rebuldaban de tarde e manan. 

Hastra os ángeles tiñan envidia, 
Atisbando d'a cólica altura. 
Tanto encanto, pracer e ventura, 
Q'encerraba aquel mágico Edén. 
Mais un día ¡funesto capricho! 
Lambricaron d'a froita vedada, 
E perdoron tan rica morada, 
A inocencia porderon tamen. 

¡Ay! a torra que d'antes mimosa 
De seus amos cumprira os antojos 
Sólo cardos, espinos e tojos 
Lies ofrece ¡desgracia fatal!!,.. 
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Mais d'o home n'o espíritu arteiix) 
Un-a idea feliz remoiña, 
Que é facer d'esta térra mezquina 
Outro Edén positivo e real. 

D'o chan virge a cuberta raohando, 
A montos brotará d'o seu seo 
Canto aborde p'ra o noso recreo, 
Para noso regalo e pracer. 
Desmontemos as verdes ladeiras, 
Cultivemos os vales e montes, 
Que orballando de rios e fontes 
En fartura nos lian de manter. 

Baijo a tona d'a térra s'esconde 
Un tan rico e preciado tesouro, 
Que val mais que a prata e o ouro, 
Porque a nosa ventura ali está. 
Traballemos con firme constancia; 
O traballo é a alma d'o mundo; 
E o sopro d'a vida fecundo, 
Que solaz e virtudes nos dá. 

Nojo inspiran n'as grandes ciudades 
Ledos bailes de libres escenas; 
Valen mais as campestres faenas 
Que respiran pureza e candor. 
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Os trafegos d'o campo acabados 
D'a restreba, d'a esfolla ou d'a malla. 
¡Como é grato enredar entiV palla 
Suspirando cantares d'amor! 



¡Canto e doce n'as noites d'inverno 
A o calor d'os tizos d'a lareira, 
Escoltar d'a jovial fiandeira 
A sentida canción popular!... 
Ou pendente d'os labios d'un vello 
Admirar as guerreiras fazañas, 
E brindar á o compás d'as castañas 
Que n'as brasas estoupan d'o lar!... 

Pastorciños d'as verdes montañas, 
Labradores d'as veigas tranquilas, 

Por vos comen ciudades e vilas 

¿Que sería d'o mundo sin vos? 
Cando o home e o chan s'emancipen 
Desde a serra hasta o valle profundo, 
Vos serede-1'os donos d'o mundo 
Como nosos primeiros abós. 

Madrid, 23 Septiembre 1873. 



A FANTASMA 



Aló n'a alta noite 
Cando en silencio dorme o mundo enteiro 
Sin qu'en ningúres nada mais s'escoite 
QuG o murmullar d'as augas d'un regueiro 

Q'atravesey ligeiro, 
Dirigía meus pasos a deshora 
A un cimenterio triste e pavoroso, 

Para apañar un oso, 
Según me tina dito o noso cura, 
Qu'era o remedio p'ra olvidar amores 
D'ui:-a rapaza que o meu peito adora 

N'aqueles arredores. 
A noite estaba escura 
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Como boca de lobo; non se via 

Nin a punta d'un dedo, 
Todo era mudo, silencioso e quedo, 
Nin rugir un-a folla se sentía;... 
Calquera, menos eu, tu vera medo. 
Mais á pesar de ser tan alentado, 

Ó saltar o balado 
O corazón n'o peito me batía; 

O pelo s'airepía 
E n'as pernas sentía alguns tremores. 

P'ra dentro entrey, por fin, e as apalpadas 

Agarrándoni'ás hedras 
Que pegadas están, de medo, as pedras, 
Tripando ortigas, malvas e fiuncbo, 

Clieguey hasta un corruncho. 
Botey-ll'á pouta á un-a calivera, 

— ¡Ay! nunca Dios me dera! 
Apenas a chis(iuey, ¡que carcajadas 
Infernales oín! Logo un difunto 

Se me presenta diante 
D'hábito branco e vagaroso andar. 

Comencey á rezar 
Pasiño un padrc-nucstro; e n'aquel punto 
Fijen un circo c'o meu pau d'oliva. 
Que ja bendito (por si acaso) iba, 
E posto dentro d'el: — Eu te requero 
De parte de... — He dijen tremelando. 
El con grave ademán e voz altiva 
M'interrumpeu: — ¡Ah!, fuge, temerario; 
Non toques nada!... — ¿Si?; eu me retiro; — 
E apertey contr'o peito o escapulario 

Qu'é d'a Virgen d'o Carme. 
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— Pero aténdeme ben; lias d'esperarme 
N'o muí ño d'Auón. (1) — Preciso fouce? — 
— Non, miserable;... ¡vaite! — E doum'un couce, 
Como nunca o levey n'a miña vida, 
Porq'o difunto aquel gastaba zocos, 

£ para despedida 
Inda me zorregou dous soplamocos. 

Non parece sinon que po-ro aire 
Tina chegado ó señalado punto, 

E cátame o difunto 
Que ja rugindo ven por entr'o millo 
Parece qu'inda ja con mais donaire. 

¡Canto me maravillo 
Vendo d'aquel pantasma a linda cara, 
D'a lúa, que nacía, 6 claro brillo! 
¡Ay, poc ulor de min! ¡quen o pensara! 
Era a miña Mingucha en corpo e alma, 

C'un-a sábua cuberta. 
Que m'estorbara d'apañar o oso. 
Porque non acabase o amor noso. 

Pasmado me quedey co'a boca aberta; 

Mais ela, qu'era experta, 
O pasmo mo tirou c'un doce bico 
E ríndosc á valer, mo dijo: — ''Chico, 

Ja estás ben castigado,,. — 
Trocous'o medo en venturosa calma 
E entramos n'o muíño, qu'era tarde 
Para dormir aquel a noite juntos 

Po-1 a mor d'os difuntos. 



(I) Uii molino, propiedad do la familia del autor, situado 
eu la margen del rio Tines. 
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Dend'aquela chuscada, 
Non me chamen cobarde, 
Pois, 3ea noite erara o a de tronada, 
Si paso 6 pé d'o adro ou cimenterio, 
E.indo d'o vulgo a van credulidade, 

(Con perdón d'o Abade) 
Quijera ver pantasmas, — falo serio; — 

Pois maginara inda 
Ser a miña adorada Mingas linda. 




& 





AMOR APRESURADO (inédita) 



Soneto 



Miráchesme, mireiche, nos miramos; 
Sorricheste, sorrinme, os dous sorrimos; 
N'os nosos olios nosa imagen vimos: 
Ti n'os meus, eu n'os teus nos retratamos. * 

Desde entonces d'amor nos abrasamos; 
Un mesmo gusto ou pena os dous sentimos, 
E anque á parages diferentes imos, 
Decote n'o camino tropezamos. 



6Í DIBLIOTECA GALLEGA 



Ja que cVo corazón libres dispomos, 
Ós pájaros d'os bosques imitemos, 
Que os niños fan entre ramago e gomos: 

Nosa doce ventura apresuremos. 
Que a vida é curta o responsables somos 
D'o tempo tan precio.^o que perdemos. 

Corufta, Febrero 25 de 18'j9. 





A LEITEIRA 



Ergomo á o abrir d'o día, 
Inda alumoa o luceiro, 
E en chegando á algún regueiro 
Bautizo con agua fría 
O leite d'o meu puclieiro, 
Porque mellor aproveite. 
¿Quén merca o leite? (1) 

• Madrugueiros estudiantes 



(1) Así se pregona en Santiago.—N. del E, 
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Hacho o pasar pol-a veiga, 
E detéñenm'os tunantes 
Pidindo nata, manteiga, 
E que sei eu... ¡badanantes! 
Mal fogo de Dio-l'os deite. 
¿Quén merca o leite? 

Cando eu entro pol'a vila 
Todos inda están n'a cama 
En doce calma tranquila, 
¿Quen d'o sonó se espabila? 
Eu que vou chama que chama 
Hastra que alguen s'endireite. 
¿Quén merca o leite? 

E desperta algún señor 
Abrazando á compañeira 
Entre suspiros d'amor, 
Pero gracias á leiteira 
Qu' entre seus brazos a estreite. 
¿Quén merca o leite? 

Corro á vila sin parar 
N'a cabeza posta a cesta, 
Que reloucó por comprar 
Un adrezo para a festa, 
Figa, rosario e pieite. 
¿Quén merca o leite? 
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Tamen hei comprar jabron 
E un-a cartilla de aceite.... 
Mais ¡ay! dou un tropezón, 
Adiós figa, adiós pieite; 
¡Dios mió! ¡que compasión! 
¡Adiós adrezo, adiós leiteü! 



O^-f^^ 



/' 





AL EXCHO. SR. D. FLORENCIO YÁÁHONDE 

MINISTBO DE LA GOBEBN ACIÓN (1) 



Sin amigos de influencia 
Para abranguer un destino 
Eu mesmo me determino 
Recomendarme á Vosencia; 
A sua nobre benquerencia 
Miña protección entrego, 
Os méritos qu'eu alego 



(1) Esta poesía se publicó también con el epígrafe A un 
ministro; pero con la falta de la primera clécima.—N. del E. 
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Son ben poucos ¡ende mal! 
Pero oreo que algo val 
O ser letrado e gallego. 

Por mor de certa rapuja 
Pelengriney por Europa, 
Marejaba vento en popa 
Pero dijen ¡ey d'a puja! 
Ja He vin o rabo á cruja, 
Ando feito un sapo cuncho, 
Vólvome á o patrio corruncho 
Dond'algun porvir terey 
Ou branda cova hacharey 
Entre ortigas e fiuncho. 

En fresca tarde d'Abril 
Com'un-a mosquina morta 
Do sol po-l'a grande Porta 
Embanastreime en Madril; 
A fusca luz d'un candil 
Traballey pra un periódico, 
E como o soldó era módico, 
Po-l'o meu propio interés 
Pújenme á enseñar francés. 
Tal é o meu vivir metódico. 

Mal que o diga non son toupa: 
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Parlo un pouoo o castellano 
O francés e o italiano, 
E o portugués ja m'estoupa: 
Mais vejo que a miña roupa, 
N'estes idiomas todos, 
Quer imitar de cen modos, 
Meu genio e charla maldita, 
Pois hasta a propia levita 
Falando... say po-l'os codos. 

Eu tamen son licenciado 
En leis: mais ¿que val o título 
Cando nos pon en ridículo 
O rigor d'o negro fado? 
Mentras se ve empoleirado. 
Aquí, en Londres ou Paris, 
Calquera chisgaravís 
D'o presupuesto carcoma, 
Sin saber punto nin coma 
Por mais que coma ó país. 

Eu ja non podo aturar 
Mais esta jerga diabólica. 
Que para a propia bucólica 
Apenas me chega á dar: 
Se me pudese empregar 
Por esa Gobernación. 
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¡Oy! si a sua protección 

D'o ohan m'ha d'erguer en palmas, 

Teño de lie dar as almas 

Un-a misa con sermón. 

Ja ahonda, Dios m'o perdone, 
De charla e de murmurar, 
O qu'eu quijera é topar 
Algún porvir que me abone; 
¿Qu'importa lostregue ou troné? 
¿A min que me vay nin vén? 
Si Vosencia quer, moy ben 
Pode labrar meu porvir, 
E Dio-Fo deije vivir 
Mais que ó gran Matusalén. 

Eu teño un San Antoniño 
Feito de pau de carballo, 
Que cando quer, sin traballo 
Milagrea o deraoniño; 
Atado c'un cordeliño 
Desde hoje está prtsioueiro; 
El si non for preguioeiro 
E d'esta se porta ben, 
Terá un-a misa tamon 
Con foguetes e gaiteiro. 




O'MAGOSTO 



A noite de San André^. 
Orara como un-a de bran, 
C'un bo rebolo n'a man 
E a chupa do rivés, 
Eu iba á paso de can. 

C'o meu pau á oangalleira, 
Caído á teima o chapen, 
Afcrujei de tal maneira 
Que tembrou a carballeira 
Soando ó atrujo meu. 
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Aló na beira do rio 
Oyeuse outro forte atrajo 
E dimpois un asubío: 
Era Alberte d'o Carrujo 
Que anda de noite o rocío. 

Logo que o paso apretey 
Hachámonos fronte á frente, 
Eosmoume, eu tamen rosmey, 
Que anque o Carrujo é valente 
A min non me pon a ley. 

Ancho sombreiro de palla 
Coa tres buratos n'a copa 
Por onde o pelo se^spalla, 
Brancas cirolas d'estopa; 
Tal era a sua pantalla. 

N'a man traguía ademáis 
Gordo fangueiro d'un carro 
Que ora furtado quizáis, 
N'a boca aoeso cigarro 
Caspindo á uso de Cais. 

¡Porrr¡ ¡quen m'a empata, carau! 
Decía Alborto bruando, 
Eu contesteille roncando 
Poñendo á geito o meu pau 
E femónos achegando. 

— Farruco! — Alberte! — Logo elo? 
— ¡O mesmo! — Ay voto á min! 
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— ¿E de onde vés, pelengrin? 

— D'o moíño d'o Pórtelo. 

— N'o atrojar te conocin. 

¿Quen queda aló? 

— Miña hirman, amáis outro fato d'elas, 

E Minga tua corman, 

E un bo magosto que fan 

Juntando, á o lume as canelas. 

¿Vamos aló? 

— De camino. 

¿Que levas ahí? 

— E vino. 

¿N'esa bota? 

— Non te engañas. 

Vamos pois, dame un traguiño. 

— Beberálo c'as castañas 

Ende chegando á o moiño. 

Estaban dentro dous mozos 
Rebuldando co'as nenas, 
Mentras un-a d'as pequeñas 
Atizaba con carozos 
O lume feito mogenas. 

C'os pés, c'un pau e c'as mans 
D'aquela n'a porta eu solo, 
Fora!... fora!... os perillans, 
Mirábanse como os cans 
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Cando senten préto ó lobo. 

Botando con furia cega 
A porta á o chan de contado, 
Durante aquela refrega 
Uns métense n'a moyega, 
Outros sal po-l'o tellado. 

Hachamos un-a navalla 
Con un cigarro encertado 
E un bo sombreiro de palla 
De castañas oogulado, 
Mesturadas con borralla. 

D'a preñada bota mujo 
O licor que se consume," 
Minga brinda á o seu Carrujo, 
Chamandoo po-l'o alcume. 

E d'esta sorte pasamos 
A noite con grande gosto. 
De parolar nos cansamos, 
E defuntado o magosto 
Cas meninas rebuldamos. 

A fariña se atafega. 
Rola o moíño muy quedo 
Ay! q'o que está n'a moyega 
Foise d'as aguas c'o medo. 



A DON EUGENIO MONTERO RÍOS 



BUnlstro de C^. y J. 



Causa frebo cerebral 
Facer versos á un ministro 
A quen no se lie quer nial, 
Sin saber bén o registro 
D'o seu carautre genial. 



Fácil fora entrelousar 
Mais q'os órganos de Móstoles 
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D-un Ministro Calamar 

O a d'os dous santos apóstoles 

Que fugiron de Ultramar. 

Mais d'o señor de Montero 
Cumpridor d'a santa Ley, 
Que tanto estimo e venero, 
E que non lie encontró nnpero. 
Por onde empezar non sey. 

Dis que lie gusta a poesía 
(¡A miña é tan estrambólica!) 
¿Si será po-l'a elegía 
Po-Pa épica ou bucólica 
Qu'el ten mayor simpatía?... 

Eu, que era tan falaugueiro, 
Síntome agora tembrando 
Cal no aire o lagarteiro, 
Com'as follas d'un salgueiro 
D'o vento á o suspiro brando. 

En fin ja estou n'o Archivo, 
Miña gratitü, señor, 
Con palabras non describo, 
Que é o silencio, orador 
Mais elocuent'e espresivo. 
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Sólo agradecer me toca 
O posto que me ten dado (1) 
E ja que estou archivado 
Pono o índice n'a boca 
Por ser miilor registrado. 

De Londres quijera o Banco 
Para poderlle probar 

Q'á favores non son manco 

¡Non teño que regalar 
Senon os olios en brancoü! 

Mais si fose a térra miüa, 
Meu querido proteutor, 
Pedería alí dispor 
D'un-a rústica casiña 
D'a espesura entr'o verdor. 

Alí non se topan, non, 
Ricos espellos dourados 
De París nin de London, 
Nin as paredes pegados 
Papeles con almidón... 

En vez d'esas artimañas 



(1) Oficial en el Archivo del Ministerio de Gracia y Jas- 
ticia. 
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Que son aK contrabando 
VesQ o cortinage brando 
Que as industriosas arañas 
Decote están frabicando. 

Po-Fas rendijas d'as tollas 
Entran os céfiros gratos 
Fungando po-l'as orellas...; 
¡Dend'a cama de foUatos 
Poden contarse as estrellas! 

Os seus aromas suaves 
Brindarálle a laranjeiaa; 
Uvas e sombra a parreíra, 
E saudarano as aves 
Cantando n'a carballeira. 



''*xityr'w^~'s^^^ 
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Se me topase ó teu lado 
En tan pracenteiro dia, 
¡Que de cousas che diría 
Primo d'a alma adourado! 
Pero quer o duro fado, 
Que separados estemos, 
E, en semellantes estremos. 
Como á mensageiro fiel 
Eu recurro á este papel, 
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Que ala vay con cen mil demos. 

¡Que día tan despejado! 
¡Dimpois d'un tempo diabólico 
Non terás vino católico, 
Nin terás o vino aguado! 
Comeredes de pescado, 
Juntando o jan bar co'a cea, 
Pescada, congro, lamprea, 
Linguados, sopa d'ameijas; 
E inda cli'an de dar as queijas 
S'alguen enfermar c'a cliea. 

Hoje, vemes de Dolores, 
Debe ser moy triste día; 
Mais s'espiñas ten María 
San José ton lindas flores; 
Pois se gustos e amargores 
Praceres e desventuras 
Forman, se moito m'apuras, 
D'esta vida un pote podre, 
Ide metendo n'o odre 
As verdes oo'as maduras. 

Hoje habría de falar 
Tamen de Farruca un pouco 
Anque rae pújese ronco 
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De beber e de brindar. 
Algo había de pairar 
D'o meu primo o vinculeiro, 
D'os Tunas e de Barreiro, 
E outro brindis respetoso 
Faría por don Froitoso (1) 
Meu amigo e compañeiro. 

¡Oy! s'hoje estivese ahi 
¡Por vida de Belcebú! 
Faría á tua salú, 
Os versos qu'eu fago aqui. 
Se por min perguntan; di 
Que estoupando estou de forte, 
Que vou sabir para a Corte 
(Non d'as vacas) de Madril; 
E rezade as once mil 
Porque me proteja a sorte. 



(1) D. Fructuoso Pérez Faya, vicario y hoy párroco de 
San Órente.— N. del E. 




t) 
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A o metí qaerido amigro 

JAN BAUTISTA NEIRA, 

salvado providencialmente d'o dencarrlianiento 

de Ylana. 



Maldigo o ferro carril, 
Carro con lume e vapor, 
Que cal lóstrego sutil 
Arrebata de Madril 
Ó meu amigo millor. 



En menos que canta un galo 
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Anda doce ou vinte leguas 

Eu non son tolo anque calo... 
Dentro vay alguh cabalo... 
Cabalo non, ¡serán eguas! 

Ceibando chispas de lume, 
Apenas avista a gente 
Silba oom'un-a serpente; 
. Rojo, negro e branco fume 
E seu respirar ardente. 

Entra por montes furados 
Onde a luz se engerga apenas; 
E en saindo a os escampados, 
Vense os rapaces e nenas 
Como rosas colorados. 

Cando un tren con outro tren 
S'escorna d'opostos lados, 

¡Armase cada belén! 

E todo-1'os que ali vén 
Quedan esfatamiñados. 

Por mais que me mordo as uñas 
A endrómena singular, 
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Moito me da que pensar; 
Pois si He marran as cuñas 
¿Á onde demos vay parar? 

S'algun descarrilamento 
Acontece, ¡Dios nos valla! 
Tod'o convoy se esmingalla, 
Gente e coches po-l'o vento 
Van como frebas de palla. 

Alayos, choros, gemidos 
N'o medio d'a escuridá, 

Bachan a alma e os oidos 

En tan suprema ansiedá 
Atolandrau os sentidos. 

Este faise un-a tortilla, 
Aquel po-Pos aires voa 
E contra o chan s'esootilla. 
Aquel outro s'esnaooa 
Saltando po-Pa escotilla. 

Outros se ven esmagados, 
Cal n'o lagar o baguUo, 
E en tan infernal barullo, 
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¡Cantos quedan enterrados 
Debaijo d'aquel entallo! 

Nin os combates d'a térra, 
Nin as tormentas d'o mar 
Me poden facer tembrar; 
O que me espanta e aterra 
E sólo o descarrilar. 

Tal peligro m'acobarda, 
E acá para min discurro,- 
Sendo un cacho de alpabarda, 
Que viajar, mais val en burro 
Anque sea sin albarda. 

• 

Dios te salvou por milagro 
Para librar moita gente... 
Por ser tan nobre e valente. 
Este canto che consagro 
Por que me teñas presente. 

Vaite á o venturoso chan 
D'a encantadora Galicia, 
Onde osperándoche están 
Amor, p racer e delicia 
Que as nenas che brindarán. 
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Viajar podes -moy bén 
Alí, con gracia e donaire, 
Sin que oh'a empate ninguén: 
¡Cando ala vayan en tren 
Aquí andarán po-l'o aire! 




% 
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Cando Dios fijo este mundo, 
Dis que empezoa po-l'a España, 
E as provincias con maña» 
Foy pondo en orden profundo. 
— ^Este pais sin segundo 
Eu enoherey de portentos... 
¡Vamos! ¿estades contentos? 
E todo o mundo calou, 
Seno' Antena que rosmou 
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Con modos beñ rabujentos. 

— Fala; qu6 queres, muUer? 
En min confía e sosega. 
— Eu non quero ser gallega. 
— ¿Entonces que queres ser? 
— Andaluza... Foy de ver 
As burlonas carcajadas, 
Os subidos e chuscadas 
Que estaban en confusión, 
Hastra que dijo chitón 
Dios, sorrindo as agachadas: 

— ^Provincias d' Andalucía, 
Terra de sal e sandunga, 
Basta ja d'alegre chunga, 
E tende mais cortesía... 
Pois ten tanta simpatía 
Por vos esta pobre tola, 
E tanto se desconsola 
Lonje de vos; un corruncho 
Dádelle á este sapo cuncho; 
Pois ja non teño onde pola. 

— Zeñó, que no puede zó, 

(Protestan os sevillanos ) 

Que ze vaya á los gitanos. 
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E estes gritan: ¡Chachipé! 

Mos vamos á di ¿ta oté? 

¿Pue no ve ya cuantos semo?... 

Dios, vendóse en tal estremo, 

Gritou: ¿No hay quen a queíra? 

Besponde a nación enteira: 

— ¡Que cargue con ela o demo!... 

La Goruña, 17 de Febrero de 1860. 



«x*. 
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2fo2raj?.— ¿Q*é aquelo que 6 lonje relumbra 
Como os rayos d'a lúa n'o mar? 
¿Non sentís de cabalos os rinchos, 
E de carros confuso rolar? 

Escoytade, escoytá!!..... 
Entre nubes de polvo se engerga 
Revolizo de gente avanzar, 
E por voltas cal lóstrego vese 
Como d'armas sinestro espellar« 
¿Que será, que será?... 
Mozos, — Non fujás, brincallonas meninas, 
Que non hay para que se asustar. 
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Son oá nosos queridos monarcas 
Que bondosos n'os vén visitar. 
jVinde acá, vinde acá!! 
Sementado o camino de flores 
Por onde eles o pé van pousar, 
E guinday, si vos marran alfombras, 
Cofias, dengues, mantelos 6 chan. 
jChegan ja, chegan ja!! 
Mozas, — Cata a Reyna: ¡que nova e garrida! 
jQue sonrisa, que doce mirar! 
¡Vede o Rey que bo mozo e que guapo 
Se me dan á escoller, non sei cal! 

¡Bén sei cal, bén sei cal!! 
jQue bonitos que son os pequeños! 
Rapaces.— \ülos, ulosü 
Mozas, — A Infanta alí está: 

Aló téndelo pequerrecbiño 
Rebuldando n*o coló d'a nay. 
jAcolá, acola!! 
Mozos, — Ou rapaces, por hortas e prados 
Por jardins e silveiras pillay 
Caraveles, pájaros e froitas 
Para os nenos coUer, ide ja. 
¡Ide ja, ide ja!! 
Dailles mel, nata, leite e pantrigo. 

Porque a broa n'a poden rillar 

Ide ajina e volvé, preguiceiros. 
Ja que escola esios días non hay. 
; Vinde ja, vinde jáü 

ttapaces con cahaces de flores e froita: 

Por Dios aceptado tan probes ofrendas 



% 
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Saldas d'o peito que férve en lealdá; 
Daránvos n'algures mais ricas merendas, 
¡Pardiola! en nlngures con mais volunta. 

Queridos monarcas imán d'a nosa alma, 
Quedaivos con nosco, se tedes vagar, 
Pois ¿onde hacharedes mais paz e máis calma? 
Cal nos, ¿quen vos ha de querer e mimar? 

D'as froitas mais doces d'os nosos pomares 
Teres ;ey da puja! decote á fartar; 
Os peijes millores d'os rios e mares 
Por vos k tijola viran rebrincar. 

Se vos non podedes, deijade os pequeños 
Que sans e rolizos aquí medrarán; 
As veigas risoñas, os prados amenos 
Suspiran por eles, suspiran en van. 

Adiós si vos ides, o mesmo qu'a aurora 
Que as flores barrufa d'orvallo, ó pasar, 
D'amor e soedades Galicia boje chora...; 
Pugí, qu'en bagullas vos vay afogar. 

Un vhllo, — Calade todos: ¡silencio! 

Que a Reina érguese sorrindo 
E con doce acento, lindo, 
De nos parola muy bén. 

Dis que nos quer como á fillos; 
Que a sua mayor delicia 
É ver próspera Galicia, 
Q'en gran valía nos ten. 

Esta opinión d'a sobrana, 
Q'entusiasmada se esprica, 
Moyto nos honra e vendica 
D*os que nos ladran detrás. 
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Vainos á dar un camino, , 
Que cal tiro d'escopeta, 
N'un creéU) en Madril espeta 
Á quen quijer: entra, e ¡zas! 

Todos con carros con lome: 
Alguns esta peta cómena, 
Pero en coido qu^esta endrómena, 
E feitizo (acá pra nos). 

A Reyna, Dios me perdone, 
Sey que ten pauto c*as fadas 
Pois con seu genio e miradas 
Enfeitiza á todo dios. 
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Garrida como os amores 
E lista como a andarina, 
¿Onde aprendeste, menina, 
Tantas gracias e primores 
Sendo tan pequerrechiña? 



Seique as fadas arrolaron 
O sonó d'a tua infancia, 
Suas artes che ensiñaron 
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E teu berce arrandearon 
Entre flores e fragancia. 

A lingua de Fenelon 
Falas tan castiza e pura, 
Que nos causa admiración; 
N'a tua testa fulgura 
A estrela d'a inspiración, 

Hay quen diga por ahí 
Que ja naceste falando: 
Que ó estarche bautizando, 
Eespondeche á o cura: Oui, 
Entre gemendo e chorando. 

Con que gracia o italiano, 
Medio seria e medio rindo. 
Vas falando e traducindo 
En tan puro castellano. 
Que non sey cal é mais lindo. 

Esos mimosiños dedos. 
Que nunca se engergan quedos, 
Ceiban tan doces sonidos 
Tan melodiosos, tan ledos, 
Qu'enfeitizan os sentidos. 
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De rosas croa esplendente 
Ha de adornar tua frente 

Se de esa sor te caminas 

Mais, ¡ay! Marina inocente, 
Qu'esas flores ten espinas. 

D'a gloria o aspro carreiro 
E tan difícil galgar! 
Un penedo ou un regueiro, 
Un barranco ou un outeiro 
Ven sempre o paso á estorvar. 

Mais d'o teu talento as galas 
Han de vencer os atrancos 
De penas, outeiros, valas; 
Que o genio tamén ten alas 
Para salvar os barrancos. 

Coses, bordas e dibujas 
Despois de tanto estudiar, 
¡Coidado si che enrabujas! 
Debes correr e brincar. 
Non lio boten culpa as brujas 
Se chegares á enfermar. 

Por tamaña habilidá 
Non debes ter vanidá 
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Se non dar gracias á Dios. 
Que o ceo esas gracias da 
Tan soló á os ángeles bos. 

De entusiasmo e de cariño 
Ja se me cortan as falas..., 
Ven acá: dame un biquiño, 
Que para ser angelifio 
Solo che marran as alas. 

Santiago 1868. 



O^f^O 



A InsplraUa poetisa grallegra 

EMILIA CALÉ TORRES DE QUINTERO, 



tributo d'admlracltfn e amista. 



Quijera, Emilia, d'a tua citara 
O melodioso, vibrante son, 
Pra dar á o vento sentidas cantigas 
N'as doces Aoras (P inspiración. 



¡Ay! quen pudera cal ceivo pájaro, 
Voar á o uoso querido chan, 
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E entre os ramallos cantar d'as albores 
Alegres trinos po-Fa manan! 

Cando entre nubes de roja púrpura, 
De caraveles e rosicler, 
O sol nacendo racha o crepúsculo, 
Volvendo a o mundo vida e pracor; 

.Sobre os petoutos d'as sorras ásperas 
Engergaría, como o cóndor. 
Montes e vales e veigas fértiles, 
Serpenteados d'agua e verdor. 

Patriarcales escenas rústicas 
Cheas d'encantos, ali se ven, 

Sempre animadas ¡Recordó bíblico 

D'aquel perdido risoño Edén! 

Vería á sombra de verdes álamos 
Mozos e nenas qu'en runfla están, 
E á o son de flauta, ferriños, pífanos, 
Cantan, atrujan e brincos dan. 

Desde esa altura vería estático 
O esbarrancado muro feudal, 
E aló n'a lomba o castro céltico 
Enmarañado n'un silveiral: 



^. 
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Mares serenos, tranquilos, plácidos, 
Q'á o ceo d'espello servindo están, 
E cruzan barcos de velas candidas. 
Como as gaivotas que vén e van. 

¡Ay! cantas veces en noites mágicas 
Ali a brisa m'arrandeou, 
E a lúa chea n'as ondas trémulas 
Seus vivos rayos esnaquizou. 

E a estrelada celeste bóveda 
Medindo en longa meditación. 
Arder sentía dentro d'o espíritu 
O santo fogo d'a inspiración. 

Que anque é o home n'a térra un átomo. 
Se se compara c'a inmensidá, 
Encerra dentro d*a frágil máscara 
O inmortal sopro d*a Divindá. 

D'o amor d^a patria a mente bébeda, 
Ergue, Poetisa, grata canción. 
Que say d'as cerdas d'a tua cítara 
N'as doces horas d'inspiracion. 

Madrid, 9Q Setiembre 1875. 



A OS días de N. 



Desde estes montes qu'en pardas brétemas 

O triste invernó toldando está, 

* 

A ti d'a brisa n'as alas trémulas 
Ternos sospiros voando van. 

jAy! ¡quen pudera cal ceivo pájaro 
Ese azul puro d'o ceo rachar, 
Cimbrar á o vento con doce cántico 
Teu doce nome, querida hirman! 

Ledos recordos, celestes, mágicos 
Dentro d'a alma sinto pular, 
Cal remosquean brillantes lóstregos 
En noite escura de tempesta. 
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¡Ay! fay dous anos quo juntos oramos 
Como as pombiñas no sou pombal, 
Cando me acordó, d'os tristes párpados 
Fervendo as bagoas sinto rolar. 

¡Ay! qnen me dera as meigas cantigas 
D*a nosa amada térra escoitar, 
Correr os sitios d'a infancia mágicos 
Por onde brua o louco Orzan. 

Si aló estivera hirmán carísima, 
p'os teus tres nenos cabo seu pay, 
¡Oy! ¡que delicia! n'a gloria os ángeles 
Mayor ventura non ten quizáis. 

A o voso lado as horas rápidas 
Decote alegres fugindo están; 
Así vay rindo si lie fan cójegas 
Graciosa nena de tenra ida 

> 







£n el momento de reg^álarle Á 



TEODOSIO VESTEIRO TORRES 



la Historia del fmperador Teodoslo, 



N'a miña gran libraría, 
Que conta volumes cinco, 
Topey este, e dey un brinco 
Cando n'el Teodosio lia. 
¡Vede-l'o demo! decía, 
¿Si será Vesteiro Torres? 
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Mais ja que por libros morres, 
Si algo lambiscan de historia, 
Garda esta probé memoria, 
E d'a tua non me borres. 

Madrid, 1875. 





A MEUS PRIMOS E. y P. 



¿Que fora este mundo ingrato 
Sin ilusión, sin amores? 
Triste deserto sin flores 
Cheo de silvas e mato. 
¡É un feitizo tan grato 

Amarse o home e muUerü 

¡Oy! si se saben querer, 
Fan d'a térra un paraíso: 
Conque, amigos, é preciso 
Adorarse hastra morrer. 



WL. 




Á memoria d^o cmlnenio poeta espaiiol 

D. GABRIEL GARCÍA TASSARA 



Morreu Tassara! un lánguido suspiro 
Foise estendendo triste e lastimoso 
Po-l'o espacio anchuroso, 
Cal onda circular que en lento giro 
S'alonga e se dilata, 
Cando leve barquiña un lago cruza, 
Chispas erguendo d'escumante prata 
Á pancada d'o remo que chapuza 



i 
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Morreu Tassara! o eco pavoroso 
As brétemas rachou d'o horizonte; 
Voando po-Fos aires vagaroso; 
Estrebujando foy de monte en monte, 
E perdeuse n'os mares d'occidente, 
Onde entre nubes d'ouro o sol desmaya, 
Hastra chegar d'o novo continente 
A venturosa praya 

Ali tamen pulsou, cuitado! un dia, 
Entre aplausos de gloria, 
Aquel plectro do mágica armonía. 
Raudales espallando de poesía 
Que eterna han de facer sua memoria.... 

¡Morreu Tassara! as musas s'alagaron 
Po-Fos outeiros d'o sagrado Pindó; 
C'o seu cábelo as baguas enjugaron 
Que aljofaraban o seu rostro lindo. 
Como as rosas d'orballo salpicadas, 
En lánguido desmayo, 
IJ'as doces alboradas 
D'o embalsamado recendente Mayo 

Eios, fontes, regüeiros, antes rindo. 
Parece que gemendo van agora, 
D'os verdes prados á o través fugindo. 

Ay! sí, n'as grandes maguas 
A térra tamen chora, 
E esas puras cristalinas aguas. 
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Esas claras correntes 

De riachos, ribeiros e torrentes, 

Son d'o globo dorido as tristes baguas: 

As fontes que murmullan, 

Non corren nin chorrean, que esbaguUan. 

Cal bandada de doces ruiseñores, 
De varios puntos d'a fecunda Iberia 
Outros tamen acoden trovadores, 
Que en actitú meditabunda e seria. 
Versos, ciprés, loureiro, mirto e flores, 
Depositan n'a tomba d'o gran vate. 

Culto debido á o genio e ó talento; 
O corazón lies bate 
D'admiracion, de pena e de cariño, 
D'entusiasmo, emoción e sentimento. 

O Tajo, o Ebro, o Bétis opulento, 
O Turia, o Douro, o Guadiana, o Miño, 
Seus bardos enviaron, 
Q'en melodioso acento, 
D'o gran poeta a gloria empoleiraron 

Eu tamen chego d'a arcosa praya, 
Que ala en remotos dias 
Arrandeou o berce de Maclas, 
D'o terno trovador d'a cencia gaya, 
Que en justas e torneos 
JJ n'os jogos poéticos de Flora, 

8 
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D'amor e gloria obtuvo mil trofeos, 
Sua ambición colmando e seus deseos 

¡Ay! eu tamen cantar quijera agora, 
N'a fala encantadora. 
En que trovou o seu amante labio 
Tan doces melodías, 
En que cantou tamen Alfonso o Sabio 
A o brando son de cítara sonora, 
Cliea d'amor de cencía e d'armonias. 
Que n'as boiras d'o Sar e d'o Sarela 
Escoitou estasiada Compostela 

Sombra d'o gran Tassara, 
Escolta desde a gloria, 
Ti que gloria és tamen, gala e delicia 
D'o venturoso chan que o Bótis rega, 
Esparramando a sua linfa clara. 
Por entre perfumados alboredos 

D'olivas, laranjeiras e viñedos 

Escolta este cantar que á o vento entrega, 

Para mais ensalzar tua memoria, 

Un filio de Galicia, 

Que as musas acaricia 

De cando en cando, pois se a vida é soñó, 

O soñar de poeta é mais risoño; 

S'o morrer é dormir, hoje soñemos. 

Que manan ¡ei d'a puja! dormiremos 

Eu non veno á chorar sobre esa lousa 
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Que d'o poeta os tristes restos tapa; 
O corpo alí repousa; 
A alma libre d'aquel fardo escapa 
D'eses espacios po-l'a inmensa anchura 
Para alí respirar brisa mais pura 

Un-a vida sucédese á outra vida. 
¡Misterio escuro, impenetrable e forte! 
N'a mesma vida a morte está escondida; 
Pero d'a mesma sorte 
Novas vidas tamen incuba a morte. 
D'o podre verme sorde a mariposa, 
Que po-l'os aires voa convertida 
En lindas follas de flotante rosa, 
E entre flores espira presurosa 
Para dar á outros seres nova vida 

Tal vén á ser a existencia nosa: 
Como a nevé que en agua se disolve, 
Transformándose en fontes, rios, lagos, 
En brétema, en relente, en densa nube, 
Ora en celajes trasparentes, vagos; 
Por mares, ceus e plantas se revolver 
Sola, gira, desfaise, baija, sube, 

E á ser nevé oen mil veces vólvre 

¡D'a vida o gran problema, quén resolveü! 

Os genios que cal lóstrego pasaron 
D'o mundo po-Pa escena transitoria. 
Detrás de si deijaron 



Ik 
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Un-a estela de luz de inmensa gloria, 
Que o tempo cada vez mais abrillanta. 

Sua querida e plácida memoria 
Sempre agrandando vay de gente en gente: 
Como a sombra d'os corpos s'agiganta, 
Cando ala n'o occidente 
Entre nubes de grana e fogo ardente, 
O moribundo sol n'o mar se chanta. 

Madrid, Mayo de 1875. 




A LA FAMILIA DEL SE. ELORZ 



Dende a vila d'o madroño, 
Que a ciudá chegar non pudo, 
Vos mando un terno saludo 
Entre ohungueiro e tristoño. 
Os versos que aquí vos pono, 
Anque de chiste despidos, 
Son d'o corazón sabidos 
Que relouca de soidades, 
Solo para que seibades 
Que non vos teño esquecidos. 
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Luciano é o portador 
D' estas décimas malditas 
Que de presa van escritas, 
Como quen dis, á vapor. 
Momentos de bon humor 
Anque poneos, ende mal! 
Pasey n'esta capital 
Con el e con Ramonciño 
Que ó outro bo demoniño, 
Pro churrusqueiro e jovial. 

N'o confuso remohiño 
D'esta corte buUangueira 
Rola a vida tan ligeira • 
Cal rodicio d'un mohiño. 
De volver ó patrio niño 
Granas non me faltan, non, 
Pois con divina ilusión 
Recordó as prendas amadas 
Que decote están grabadas 
Dentro d'o meu corazón. 

Entre os objetos queridos? 
D'as miñas ternas soidades 
Vos un lugar ocupados, 
Pero d'os mais preferidos. 
En lazo d'amor unidos, 
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Como as doas d'un rosario, 
Atí non fay tempo vario, 
Que chova ou cayan centellas, 
Pois esa casa, ¡abofellas! 
E d'amistá santuario. 

P. D.— Souben agora de prisa 
Que ahí tendes duas nenas 
Garridas como azucenas 
Que son Sábela e Luisa. 
S'eu fora o sopro d'a brisa, 
Leváralles rail olores 
D'as embalsamadas flores 
Que aquí temos n'o Retiro, 
E un terno bico e un suspiro 
Lies levara ¡meus amores! 

Dis que un-a quinta frondosa 
Tendes aló por Iñás, 
Onde hay peras e mazas 
E rica froita sabrosa. 
Si n'a estación calurosa 
Por fortuna ala nos vemos, 
Comeremos, correremos 
N'ese delicioso Edén, 
E jogaremos tamen 
Hastra que en fin nos cansemos. 



;ji 



120 BIBLIOTECA. GALLEGA 



Felipa e Luciano son 
Dous corpos e un-alma fiel, 
E Marcelina e Manuel 
Partindo están un piñón; 
Mariquiña, en conclusión 
E un ángel, un serafín. 
Boa, doce, falangueira, 
E dous botons de roseira 
Son Pilar e Felipin. 

Teño ganas d'ir á Gruña 
Para abrazarvos a todos; 
Parolarey po-l'os codos, 
Que a lingua non se me engruña. 
S'a sorte non me rabuña, 
Verey n'o próuximo bran 
As ondas loucas d'o Orzan 

Desde a Torre d'a Farola 

¡Adiós!... Recados á Lola, 
A Pepiña e sua hirmán. 

Madrid, 12 de Mayo de 1872 . 




A FEIJOÓ 



Falsos héroes que a térra cubristes 
De baguUas, de sangre e d'horrores, 
Arredade!... O meu plectro de flores 
Hoje adorno, mais non para vos. 

D'outros héroes mais grandes m'ocupo, 
De mais grata e querida memoria, 
Que atesouran os fastos d'a historia 
Como un raro presente de Dios. 



D'Aleixandre, Escipion e d' Aníbal 
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De Cortés, Bonaparte e Pizarro, 
Outros canten o arrojo bizarro 
E seus trunfos e lauros tamen. 

Hoje un nome mais alto in'inspira 
A cantar d'o talento fecundo 
A luz viva q'arraya este mundo, 
E o guia n'a estrada d'o ben. 

Como hoje en tal día fay anos 
Que ala préto d'as beiras d'o Miño 
Veu a luz un precioso menino 
En quen Dios ricos dons espallou. 

O seu berce as balsámicas brisas 
Entre rosas e azahar arrolaron, 
E as chispas d'o genio estalaron 
Cando o neno á ser home chegou. 

Santo Oficio, tormento, fogueiras, 
E censuras d'obispos e frades, 
E parásitas comunidades 
¡Ay! d'a patria abrumaban o chan! 

Mais por fin say a aurora sorrindo 
Entre nubes de fogo e topacio 
E as sombras que toldan o espacio 
Ja c'os rayos d'o sol se desfan. 

Este sol é o crítico sabio 
En que toda-l'as concias campean, 
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Como OS trémulos astros flamean 
Po-l'a noite n'a bóveda azul. 

E o faro que á o náufrago triste 
N'as borrascas d'o mar ilumina; 
E un porto seguro He ensina 
Contra a furiáTd'os ventos d'o sul. 

E Feijoó, noso ídolo amado, 
Filio ilustre d'a nobre Gralicia, 
Nosa gloria, pracer e delicia, 
Honra e gala d'o pobo español. 

Saludemos a o astro radiante 
Que d'o Miño naceu n'as órelas: 
Os mais sabios serán as estrelas, 
E Feijoó, entre todos, o sol! 

1870. 




W^ 




A INDELEBLE MEMOBIA 
d'o MALOGEADO POETA E LITEBATO GALLEGO 

Don Teodosio Vesteibo Toebes 

'*La libertad espero. 
De mi dolor sin limites cautivo; 
Ya que viviendo muero 
Quiero morir, porque muriendo vivo.„ 



¡Profecía fatal! Horrendo vives 
D'a patria tan querida n'a memoria: 
Ti volves á vivir cando recibes, 
Entre solouzos de dolor profundo, 
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A diadema de gloria, 

Debida a o genio creador, fecundo; 

A o genio que é de Dios a luz mais pura, 

Celeste faro que alumia ó mundo 

N'as borrascas d'a vida transitoria, 

E tras remotas épocas fulgura 

N'as varolentas páginas d'a historia, 

Ou d'o poeta n'a esqueoida lousa, 

Onde a posteridá estatuas pousa. 

En nome de Gralicia 
A miña probé musa canta e chora 
A o vate ilustre, a o generoso amigo 
Que arrebaten consigo, 
D'este mundo arrincándose en mal hora, 
Nosa mayor delicia 
E feiticeiro encanto; 
¡Ay! o seu triste canto, 
A última caricia, 
O derradeiro ay ¡mal pocadiño! 
Foy po-l'a patria, imán d'o seu cariño, 
D'o seu constante amor ídolo santo. 

Sombra querida] escolta d^esa altura 
A endecha lastimosa. 
Que n'as alas d'a brisa vagarosa 
A ti boa entre bagoas d'amargura, 
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N'a lingua querenciosa 

D'aqueles primitivos trovadores 

Que estrenaron a nobre cencía gaya; 

N'esa fala mimosa 

Que remeda o cantar d'os ruiseñores, 

O murmurar d'o brincallon regueiro, 

O lánguido suspiro loumiñeiro 

D'o vento rebuldon bicando as flores, 

E o doce rumor con que s'alaya 

A onda azul á o espirar n'a praya. 

Gracias, virtudes, mocedá, talento, 
Sublime inspiración, genio divino, 
Foron n'a térra o mágico ornamento 
Con que ch'engalanou alto destino. 

Sedorenta de gloria e de ventura 
Voou po-l'os espacios 
A tua alma pura. 

Como n'o bran as libres andoriñas 
Que con gentil donaire 
Rasguean po-Po aire 
De laberintos caprichosas liñas; 

E entre nubes de ópalo e topacios 
Frabicaches quiméricos palacios, 
Engergando en fantásticos mirages 



128 BIBLIOTECA GALLEGA 

A tua vista leda, 

Por entre lindas flores e ramages 

D'un risoño porvir ancha vereda, 

Mentras n'o campo d'as realidades 

D'a mundanal tramoya, 

D'intrigas e maldades 

E de falsas endrómenas mezquinas, 

De que estabas alleo ¡miña joya! 

As rosas ¡ay! trocábanse en espinas!... 

¿Quén o oeu ch' entolden d'esa esperanza? 

¿Qué arrayou tua alma de querube? 

¿Qué borrascosa nube 

Convirteu de repente o claro día 

Eii negra noite, funeral, sombría? 

¿Cómo as serenas horas de bonanza 

D'un tempo venturoso, 

Trocadas viche en tempesta bravia? 

¡Misterio tenebroso, 

Que contigo encerrou a cova friaü! 



II 



Era ja media noite: a lúa chea 
Con argentada luz á térra inunda, 
E d'a Corte n'a leda barafunda, 
Po-l'as prazas e rúas serpentea 
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A gente que vén vindo 

De volta d'os teatros e paseos, 

Cochiclieando ou rindo 

De política, amor e devaneos.... 



Todo é por fóra deliciosa calma, 
¡Mais ay d'o triste que ala dentro encerra, 
N'o íntimo d'a alma, 
A mais encarnizada e crua guerra, 
Que resistir non pode, malpocadoü... 
N'o combate interior deoote absorto. 
Leva n'o peito o corazón mirrado, 
Ja para o mundo e seus encantos morto 

Alí vén él con vagaroso paso. 
Atravesando a plácida corrente 
D'a falangueira gente, 
Sin siquera facer d'as lindas caso... 
Corre á perderse como o leve esquife 
Que vay d*o furacan arrebatado 
A escacharse n'un áspero arrecife, 
Ou como o pajariño descoidado, 
Qué atraído d*a pérfida serpente, 
Entre as ramas oculta, 
Aletea gemendo atordoado 

E d'o reptil n'a gorja se sepulta 

Alá se foy... perdeuse n'a revolta 

9 
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Ja non volverá mais! porque o vampiro, 
Que vay tras él con invisible giro, 
A victima non solta 
Hastra chuparlle o último suspiro. 



D'a derradeira lúgubre jornada 
Cubra un denso telón a escena triste 

Con sangre salpicada 

¡Noite fatal, horrible, malfadada, 
De batallar, de dudas e agonía. 
Que a maginala a mente se resiste 
E n'a testa o cábelo s'arrepiaü... 
O que alí pasaría, Dio-Po sabe. 
Que El solo ten d'os corazós a chave. 



Caeu n'o chan o valeroso atleta. 
Cansado de loitar n'a flor d'a vida; 
Por nos pasou cal rápido cometa, 
Pero deijou n'a sua despedida 
D'inestinguible luz un rastro inmenso 
Que ha de ser cada dia mais intenso. 

Baijou d'o ceo á térra, 
Coidando que era esto un paraíso, 
Mais á o ver que este mundo solo encerra 
Liortas e maldades. 
Tuvo d'o ceo soidades 
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E quijo ala volverse d'improviso. 

Guirnaldas de perpetuas, mirto e flores 
Con loureiro e ciprés cPos nosos hortos 
Vinde á por, inspirados trovadores, 
D'o noso bardo sobre os restos mortos. 
Vinde ajina, por Dios ¿untos choremos! 
As baguUas que ali confundiremos.... 
N'a sua humilde campa, 
Serán chuvia d'amor que nunca escampa. 

1S7G. ' 
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ANTE A TORRE D'HERCÜLES 



— Esta torre fay mil anos 
Que a fijeron os fenicios. 

— Tamen hay alguns indicios 
De que é obra d'os romanos. 

— Sodes n'a# historia profanos 
E en sentenciar moy ligeiros 
Pois nin foron os primeiros 
Nin os segundos ¡aposto! 
— Tiranos de duda, Agosto: 
Di ¿quens foron? 

— ¡Os oanteiros! 
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UN-A CARTA ANÓNIMA (1) 



(Inédita) 



Mi señora doña Urbana, 

Anque non lie cadra o nome 

Pois groseira como un pórco 

Algun-as veces portouse: 
VouUe dar un oonselliño 



(I) Entre los originales de Anón que conservaba el tam- 
bién difunto poeta, D. José M.* Fosada, se halló ésto que, 
con otros varios, debemos á la amabilidad del Sr. D. José de 
Santiago, hijo político del Sr. Posada. Parece que por el año 
de 1812 no admitieron ó despidieron de una tertulia de San- 
tiago al poeta Anón y otros estudiantes, quienes se venga- 
ron escribiendo este anónimo & la dueña de la casa y repar- 
tiéndolo entre otros vecinos de aquella ciudad.— N. del E. 
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Dende esta aldea de Cornes 
Donde venen a comer 
O leite alguns rapazotes; 
E mentías lamben as cuneas, 
Parolan d'os seus amores, 
Falando cousas tan chuscas 
Que ¡vaya!, Dios me perdone, 
Si non mejei co'a risa 
Co'que lies oin... escolte: 

Dis que ten n^a sua casa 
ün-as nenas como soles, 
Mocosiñas e escorreitas 
Ainda de patria e cajetes; 
Con todo, as tales meninas 
Anque novas son atroces, 
Pois dis que meten n^o seo 
Farrapos, para que os homes 
Todos rebulden con elas 
Cando beilan po-l'a noite. 

Por fortuna os q'alií entran 
Son lampos e sin bigotes 
E non hay mayor peligro 
Si as meninas non escorren. 

Con todo, á un d'os rapaces 
Dis que ja o can de San Roque (1) 



(1) Aludiendo al Hospital de este nombre, en Santiago, y 
á las enfermedades que se curan en éL 
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Lie chantara ben os dentes 
E que sufren ben o probé. 

Ten conta, Urbana, co'as nenas 
Mira que o demo non dorme. 

¿Qué mil demos fan ahí 
Eses perillans decote? 
¿E cal é a gente d'eles? 
Ja ves que ningún é nobre 
E ti baijas liña renta 
D'o oú de Wamba catorce; 
Pois teus ilustres avós 
Se defenderán entonces 
D'un-a nube de pioUos 
Que servían para odres 
TírándoUes a peleja 
E pondo a secar os foles. 

Dis, que mataban con seijos 
Aqueles bichos enormes, 
E dende aquela de Seijas 
Adequeristes renome. 

Un d'os tales rapazacos 
Dis que quijo certa noite 
Esmujicar a candea, 
(Tal ves un descoido fose) 
Esmujicouna tan ben 
Que quedaron... buenas atoches 
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Meutras chaman á criada 
Oa a os fósforos acoden 
Dis que houbo bicos, abrazos, 
Ou quizáis oousas mayores; 
Pois cando veu o candil, 
O sobrado alumiouse 
E estaban tan bermelliñas 
As nenas como un-as flores. 

Ten conta, Urbana co'as nenas 
E bota fóra de noite 

r 

A eses canciños faldreiros 
Que sin ladrar, morder poden. 

Fíate d'os meus consellos, 
Mira que o demo non dorme. 



Santiago, 1842. 




Á SABELINA 



Fraymeiito 



Como será a miña sorte, 
Sabeliña, non o sey: 
Se ti ques ser o meu norte, 
Nunca os agoiros d'a morte 
N'os meus fados hacharey 



Sempre para min nubrado 
Sae o sol todo-Fos dias 
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E de noite n'o íellado 
Oyó d'o mouoho taimado 
O cantar d'as agonías. 

Ti encendeches n'o meu peito 

Un fogo que me consume 

Nin n'o campo, nin n'o leito 
En ningures hacho jeito 
De matar tan vivo lume. 





£i ..'¡ 



EPIGRAMAS Y BRINDIS 



ImproTisacltfii 



Ay! ¿Tamen o vinculeíro 
Quer saoa-l'os pés d'a alforja? 
Vay e métete n'a forja 
D'o teu compadre o ferreiro. 

Alí podrás, majadeiro, * 
N'a moa amolar fouciños, 
E déijate de versiños, 
Pois non debes trovar nunca; 

Sinoh ¿Ti ves esta cunea? 

Escálfocha n'os fuciños. 



142 BIBUOTBCA GALLEGA 






Brindo á don Joan Cereijo, 
Como qu'é o capitán 
De tanto fino larpan 
Q'aqui está lambendo o queijo. 
Mais non pensedes que deijo 
De botar o meu tragaiño, 
Q'anque non me gusta o vi&o 
Cando alguen o bau tizón, 
Si está como Dios o dou, 
Fincolle ben o fuciño. 



* 



Ó saltar este regueiro, 
Certa noite de troboada 
Caéu d'un-a trambuUada, 
Chispo, Goriño d'Outeiro; 
Acode o lugar enteiro, 
Faise a autosia de Goriño; 
Os médicos o fuoiño 
Morden, á pesar d'a concia, 
Pois non saben en conoencia 
Se afogou d'agua ou de vino. 
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* 
* * 



Un crego ó tempo d'alzar 
Viu á través d'a vidreira 
Gatiñando á sua figueira 
Un rapaz d'os d'o lugar. 

— ¡Inda te suban os demos! — 
Dijo todo incomodado... 
¡Sube, sube, condanado 
Que dempois ja nos veremos! 



* 

(Inédito) 



Indo á misar don Martiño, 
N'as faltriqueiras radiadas 
Meteu castañas asadas 
Para comer n'o camino. 

Consagren a hostia e o vino 
E, cando o cáliz erguía, 
Con gran rugido sentía 
Caer castañas n'o chan 
E atolondrado o larpan: 
— ¡Vede-Po demo! — decía. 
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Brindo á don Joan Coreijo, 
Como qu'é o capitán 
De tanto fino larpan 
Q'aquí está lambendo o queijo. 
Mais non peosedea que deijo 
De botar o man traguifio, 
Q'anque non me guata o vi&0 
Cando alguen o bautizon, 
Si está como Dios o dou, 
Fíncolle ben o fuoiQo. 



Ó saltar este regaeiro, 
Certa noita de troboada 
Gaéu d'un-a trambnllada, 
Chispo, Gorifio d'Onteiro; 
Acode o lugar enteiro, 
Faise a autosia de Goriflo; 
Os médicos o fuiíiao 
Mordeii, á pesar d'a concia, 
Pois non saben c 
Se afogou d'agí 




poesIab DB AXÓX 



Un orego ó tempo d'alzar 
Víu á través d'a vidreira 
Q-atiaando á sua figueíra 
Un rapaz d'os d'o lugar. 

— ¡Inda te suban oa demos! — 
Dijo todo incomodado... 
¡Sube, sube, condanado 
Que dempois ja nos veremos! 



Indo á misar don Martillo, 
X'as faltriqueiras tachadas 
Meteu castañas asadas 
Para comer n'o camino. 

Consagrou a hostia e o vitto 
E, cando o cáliz erguía, 
Con gran rugido sentía 
r castañas n'o chan , 

■v*o]ondrado o larpán.'í 
T|de-l'o demo! — dw 




J [t~- 
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Brindo á don Joan Cereijo, 
Como qu'ó o capitán 
De tanto fino larpan 
Q'aqui está lambendo o queijo. 
Mais non pensedes que deijo 
De botar o meu traguiño, 
Q'anque non me gusta o vino 
Cando alguen o bautizou, 
Si está como Dios o dou, 
Fincolle ben o fuciño. 






Ó saltar este regueiro, 
Certa noite de troboada 
Caéu d'un-a trambullada, 
Chispo, Goriño d'Outeiro; 
Acode o lugar enteiro, 
Faise a autosia de Qoriño; 
Os médicos o fuciño 
Morden, á pesar d'a cencia^ 
Pois non saben en conoenoia 
Se afogou d'agua ou de vino. 
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* 
* * 



Un crego ó tempo d'alzar 
Viu á través d'a vidreira 
G-atiñando á sua íigueira 
Un rapaz d'os d'o lugar. 

— ¡Inda te suban os demos! — 
Dijo todo incomodado... 
¡Sube, sube, condanado 
Que dempois ja nos veremos! 



* 

(Inédito) 



Indo á misar don Martiño, 
N'as faltriqueiras radiadas 
Meteu castañas asadas 
Para comer n'o camino. 

Consagren a hostia e o vino 
E, cando o cáliz erguía, 
Con gran rugido sentía 
Caer castañas n'o chan 
E atolondrado o larpan: 
— ¡Vede-l'o demo! — decía. 
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Brindo á don Joan Cereijo, 
Como qu'ó o capitán 
De tanto fino larpan 
Q'aqui está lambendo o queijo. 
Mais non pensedes que deijo 
De botar o meu traguiño, 
Q'anque non me gusta o vino 
Cando alguen o bautizou, 
Si está como Dios o dou, 
Fíncolle ben o fuciño. 



* 4c 



Ó saltar este regueiro, 
Certa noite de troboada 
Caéu d'un-a trambullada, 
Chispo, Goriño d'Outeiro; 
Acode o lugar enteiro, 
Faise a autosia de Goriño; 
Os médicos o fuciño 
Morden, á pesar d'a cencia, 
Pois non saben en conoencia 
Se afogou d'agua ou de vino. 
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* 
* * 



Un orego ó tempo d'alzar 
Viu á través d'a vidreira 
Gatiñando á sua figueira 
Un rapaz d'os d'o lugar. 

— ¡Inda te suban os demos! — 
Dijo todo incomodado... 
¡Sube, sube, condanado 
Que dempois ja nos veremos! 



* 

(Inédito) 



Indo á misar don Martiño, 
N'as faltriqueiras radiadas 
Meteu castañas asadas 
Para comer n'o camino. 

Consagren a hostia e o vino 
E, cando o cáliz erguía, 
Con gran rugido sentía 
Caer castañas n'o chan 
E atolondrado o larpan: 
— ¡Vede-l'o demo! — decía. 
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Brindo á don Joan Cereijo, 
Como qu'ó o capitán 
De tanto fino larpan 
Q'aqui esta lambendo o queijo. 
Mais non pensedes que deijo 
De botar o meu traguiño, 
Q'anque non me gusta o vino 
Cando alguen o bautizou, 
Si está como Dios o dou, 
Fíncolle ben o fuoiño. 



4e 
* 4c 



Ó saltar este regueiro, 
Certa noite de troboada 
Caéu d'un-a trambuUada, 
Chispo, Goriño d'Outeiro; 
Acode o lugar enteiro, 
Faise a autosia de Qoriño; 
Os médicos o fuciño 
Morden, á pesar d'a cencia, 
Pois non saben en conoenoia 
Se afogou d'agua ou de vino. 
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* 
* * 



Un crego ó tempo d'alzar 
Viu á través d'a vidreira 
Qatiñando á sua íigaeira 
Un rapaz d'os d'o lugar. 

— ¡Inda te suban os demos! — 
Dijo todo incomodado... 
¡Sube, sube, condanado 
Que dempois ja nos veremos! 



* 

(Inédito) 



Indo á misar don Martiño, 
N'as faltriqueiras radiadas 
Meteu castañas asadas 
Para comer n'o camino. 

Consagrou a hostia e o vino 
E, cando o cáliz erguía, 
Con gran rugido sentía 
Caer castañas n'o chan 
E atolondrado o larpan: 
— ¡Vede-ro demo! — decía. 



A MIÑA ENFERMEDÁ (1) 



Fraoo como un asubío, 
Con tres enemigos loito, 
Enfermedá, fame e frío, 
E d'a miña vida o fio 
Vaise adelgazando moito. 



(1) Debemos esta poesía al ilustrado ingeniero, señor don 
Juan Bautista Neira, quien conserva la aucógrofa y asegu- 
ra fué compuesta por el autor muy pocos días antes de su 
fallecimiento. — N. del E. 

10 
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Dimpois de fortes dolores, 
Tuven derrames de bilis 
Cou revolución d'humores; 
Pero os demos d'os doctores 
Non ten dado c'o busilis. 

Consultey con un franchute, 
Que de paso estaba aquí, 
E dijome: mon ami, 
Vous vous guerirez sans doute; 
Mais faut il prendre ceci. 

E espétenme tres recetas 
Que custaban seis pesetas; 
Pero como non as tina 
Siguen d'o mal a morriña 
Que s'encruou co'as dietas* 

Ténme outro italiano visto, 
E exclamen: ¡Cappo di Cristo! 
Lei ha d'orangio la faccia 
Malatía cativaooia; 
Ma 10 vengo provisto. 

E tirón d'a faltriqueira 
Un-a bonita carteira. 
Quiera a sua gran farmacia; 
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Ponderou sobremaneira 
D'os grauíños a eficacia. 

Engulin homeopatía 
Con pouca fé e esperanza; 
Mais encontrey certo día 
Á un médico de Braganza 
Que d'antigo conocía. 

E deijey ó italiano 

Po-l'o doctor lusitano 

— ¡Diabo! ¡Como está amarólo! 

Dijo rindo o Señor Meló, 

Que é un portugués campechano. 

— ^Pois, meu caro amigo, eu hacho 
Que d'esta s'escapará; 
Mas de manhan tomará 
Raiz de carqueija macho 
Con seis chavenas de cha. 

• 

A o herbolario Garduña 
Pedinlle: macho carquesia,,. 
Entre dentes refunfuña 
E por pouco m'esgaduña 
Se non entro n'un-a iglesia, 
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% 



Díjome o tio Cucaña: 
O papel Fayard non daña... 
¿Porqué non se serve d'ól? 
— S'hey de curar con papel 
Será d'o Banco d'España. 

De duros un-a poutada 
Podrá curarme a hepatitis, 
Enfermedá condenada, 
Cando ven acompañada 
D'un-a gran sindinerítis. 

Madrid, 187a 




POESÍAS CASTELLANAS 



FÁBULA 



Tres marineros jóvenes, 
Sin entender de Náutica, 
Quieren surcar el piélago 
Con arrogancia impávida. 

Mapas, optantes, brújula 
Para ellos todo es chachara, 
Que para ir á América 
En travesía plácida 
Basta que frescos céfiros 
Hinchen las velas candidas. 
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Se embarcan, pues, oon júbilo. 
Alzando alegres cantigas 
Al nuevo rumbo insólito 
De su arrogancia impávida. 

De entre la turba estúpida, 
Que aplaude asaz fanática, 
Viejo marino grítales. 
De ellos movido á lástima: 

— Dejad incautos jóvenes 
Empresa tan fantástica. 
Si no queréis ser víctimas 
Entre las olas ávidas. 

Mas ellos, cual frenéticots, 
A tan prudente plática 
Con risa y mofa irónica 
Le contestaron... ¡Cáspita! 

A poco rato viérase 
Su navecilla náufraga, 
Y á los rapaces miseros 
Luchar oon muerte bárbara. 

Si la atrevida péñola 
Deslizar dejas rápida 
Sin guia, Fabio, acuérdate 
De aquesta humilde fábula. 



k 



SOBRE LA TUMBA DE BLANCA 



¿Donde estás mi Blanca bella, 
ídolo del amor mío? 
Alza de ese lecho frío, 
Ven y abraza á tu amador. 
¡Ah! no respondes, tranquila 
Duermes en eterna calma, 
Mientras me devora el alma 
La congoja y el pavor!! 



¿Ya no escuchas la voz triste, 
Del que te adoró en el mundo, 
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Ni ves mi dolor profundo, 
En tan horrenda mansión? 
Despierta del hondo sueño 
En que yaces sumergida; 
Despierta, Blanca querida, 
Al eco de mi canción. 

Si viera vagar tu sombra 
Al través de estos llorones. 
Si en fantásticas visiones 
Viera al menos tu beldad....! 
Me figuré que un suspiro 
Exhalabas de la tumba, 

Y era la brisa que zumba 
Redoblando mi ansiedad. 

¡La vida amaba tan sólo, 
Para pasarla á tu lado, 

Y el tálamo que he soñado 
Es tu lecho sepulcral! 
Cuando á la guerra partía, 
Llanto, suspiros, amores 
Mezclamos entre las flores 
Del vergel!..., ¡noche fatal! 

Temerario en los combates 
Triunfé del hierro y las balas, 
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Y vengo de amor en alas, 
Para estrecharnos los dos. 
Ora afanoso te llamo, 
. Y tú sorda á mi querella!!. 
Adorada Blanca bella, 
¡Ay! adiós, adiós, adiós! 

Santiago, 1842. 




m 




0^ 
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A UNA MAEIPOSA 



¿Qué buscas en mi ventana 
Mariposa voladora, 
Que asi la rondas ufana 
Cuando el Sol de la mañana 
Los verdes campos colora? 

Si quizá con tanto afán 
Buscas plácidos olores, 
Te engañas... aquí no hay flores, 
Que puedan ser el imán 
De tus inquietos amores. 
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Sólo un clavel encarnado 
Mustio, lánguido, inodoro, 
Guardo aquí como un tesoro, 
Porque me lo ha regalado 
La hermosa que yo enamoro. 

Y sus marchitos despojos 
Que no pueden ya incitar 
Tus amorosos antojos. 
Son el norte á do mis ojos 
Torno siempre á mi pesar. 

Veo en ellos la fineza 
Del ídolo de mi ardor, 

Y en su agostado color 
La imagen de mi tristeza 

Y de mi abrasado amor. 
Recuérdame su hermosura, 

Y su sonrisa halagüeña, 

Y su mágica dulzura, 

Y aquel tiempo de ventura. 
Que la contemplé risueña. 

No con efímero halago 
Emponzoñes mi esperanza: 
Huye de aquí sin tardanza. 
Que tu vuelo incierto y vago 
Simboliza la mudanza. 

A saciar ve tu inconstancia 
En mil flores que el contorno 
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Perfuman con su fragancia; 

Y de mi tétrica estancia 
No envidies un seco adorno. 

Que mientra azotas las alas 
Contra ese ajado cristal, 
Del inmediato rosal, 
Llamándote están las galas 

Y su aroma celestial. 

Pero ah! cuanto más fragantes 
Te miman las flores bellas. 
Tu más ingrata con ellas 
Cual suelen con sus amantes 
Las veleidosas doncellas. 

No con efímero halago 
Empozoñes mi esperanza, 
Huye de aquí sin tardanza. 
Que tu vuelo incierto y vago 
Simboliza la mudanza. 

Vete al vecino vergel. 
Do puedes á tu albedrío 
Libar deliciosa miel; 

Y déjame el clavel mío 

Y mi esperanza con él. 



Santiago, 184i. 




VIAJE A BELÉN 



Camina para Belén 
Sobre una blanca pollina, 
Doncella de pocos años, 
Modesta, graciosa y linda. 
Un anciano venerable 
A pie va en su compañía; 
No es su padre, es el esposo 
De la encantadora niña. 
Que más bien parece un ángel 
Que Dios á la tierra envía. 
Bajo el transparente velo. 
Que cubre su faz divina, 



11 
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Se ve la hermosa melena, 
Que en largos rizos tendida, 
Al soplo del viento ondula 

Y el talle estrecho acaricia. 
Sus negros radiantes ojos 
Como dos luceros brillan, 

Y vaga en sus puros labios 
Melancólica sonrisa. 

Entrambos á empadronarse 
Van a la ciudad bendita. 
Que al rey David le dio cuna 
Entre palmeras y olivas. 

Mas la noche es avanzada 
Oscura, lluviosa y fría, 
Entre espesos nubarrones 
Está la luna escondida; 
Retumba el trueno en los valles, 
El viento en las ramas silva, 
Vomitan rayos las nubes 

Y los relámpagos brillan. 
Los viajeros se estremecen 

Al ver la tormenta encima, 
Pero un querubín del cielo. 
Mas ligero que la brisa. 
Llega, suspende su vuelo 
Sobre la santa familia, 

Y con sus nítidas alas 
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La protejo y la cobija; 

Y la tempestad burlando, 
Tranquilamente caminan, 
Pues aunque diluvia á mares 

Y él huracán horroriza, 
Ni el viento los incomoda, 
Ni una gota los salpica. 

Llegan por fin á Belén 

Y por doquier solicitan 

Un albergue que no encuentran 
Ni en posadas ni hosterías. 
Que están llenas y es muy grande 
De sus dueños la codicia. 

Todas las puertas se cierran 
A la Virgen peregrina, 

Y San José se entristece 
Porque su esposa está en cinta 

Y se siente del viaje 
Débil, cansada y rendida. 

Abandonan, pues, con pena 
La inhospitalaria villa. 
Por ver si en los arrabales 
La suerte le es más propicia; 
Mas el querubín glorioso, 
Que es su compañero y guia, 
Los conduce hasta una gruta 
Cortada en la peña viva, 
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Que á pastores y ganados 
Suele servir de guarida. 

En este rústico albergue, 
Sin dolores ni fatigas, 
Sobre unas húmedas pajas 
Dio á luz la Virgen María 
A un niño fresco y lozano 
De una hermosura divina, 
Que es el Redentor del mundo. 
El suspirado Mesías. 

Ya no muge el ronco trueno, 
Ni los relámpagos brillan. 
Que la horrísona tormenta 
Cambióse en calma tranquila, 

Y en la bóveda estrellada 
Se ostenta la luna erguida 
Sobre celajes de nácar 
Más pura, serena y limpia. 

También se trocó el invierno 
En primavera florida, 
Pues aromáticas flores 
Brotan valles y colinas. 
Porque el rey de cielo y tierra 
Hoy nació por nuestra dicha 

Y está la naturaleza 
Festejando su venida, 
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Ya que los hombres ingratos 
Le desconocen y olvidan. 
Los ángeles mensajeros 
Llevan tan fausta noticia 
Al cielo, y suben y bajan 
Y por el espacio giran, 
Como en calmoso verano 
Las rápidas golondrinas. 

Y resuenan por los aires. 
De celestial armenia 
Dulces voces y tonadas 

De los hombres nunca oidas. 

Y despiertan los pastores 
Que en aquel contorno habitan, 
Viniendo con sus zagalas, 

Al ver tantas maravillas, 
A ofrecer al rey del cielo 
Sus ofrendas y primicias: 
Leche, nata, miel y queso, 
Dátiles y tangerinas. 
Quién le da uu blanco cordero, 
Quién un par de tortolillas, 
Con mil regalados besos 
Halagos, mimos, caricias, 
Que las gallardas pastoras 
Al niño y madre prodigan. 

Y los alegres pastores 
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Alegre danza improvisan, 
Al son de flautas panderos, 
Sonajas y chirimías, 
Bailando en graciosos grupos 
Con las zagalas más lindas; 
A esta música campestre 
Responde allá más arriba, 
Como un fantástico eco, 
La celestial melodía 
Del enjambre de querubes. 
Que al Eterno glorifican. 




4' 




EL CAZADOR 



Asoma al Oriente risueña la aurora 
Robando á los astros su bello lucir, 

Y en finos celajes las nubes colora 
De oro y de nácar y puro zafir; 
Sucede á la calma tranquila, profunda, 
El dulce gorjeo de alado cantor, 

Y trémula, incierta, con luz moribunda 
Aun brilla en el cielo la estrella de amor. 

Cruzaba ligero del monte la falda 
Grallardo mancebo de aspecto marcial, 
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Terrible escopeta sesgada á la espalda 
Con chismes de caza y usado morral; 
Por varios senderos girando de prisa 
Dos canes perciben su marcha veloz, 
El joven los sigue con dulce sonrisa, 
Cantando estos versos en lánguida voz: 



* 



En caprichosas vueltas 
Vagad^ vagad mis perros^ 

Los valles, montes, cerros. 
Veloces registrad; 

¡Qué vida tan alegre! 

El alma se alboroza^ 
Tan sólo aqui se goza 

La ansiada libertad. 

No hay cosa más placentera 
Ni feliz, 
Que en pos de una herida íiera 
Mirar los canes corriendo, 
O de un tiro al ronco estruendo 
Ver caer una perdiz. 
A la pompa 
De gran fiesta 
De una orquesta 
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Y SU placer, 
Yb prefiero 
Aquestas peñas 

Y las breñas 
Recorrer. 

En caprichosas vueltas etc. 

Mientras duerme en dulce sueño 
El Señor 
A par de su caro dueño; 
Burlando yo su pureza, 
Ejerzo aquí mi destreza, • 
Mi pujanza y mi valor. 
Y respiro 
De las flores 
Mil olores 
Al pasar, 
Ó salúdame 
Algún ave 
Con suave 
Retriuar. 
En caprichosas vueltas etc. 

En tan plácido recreo 
Sin afán, 
Gozoso y libre paseo 
Monte, selva y su espesura. 
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Que tiemblan de mi bravura 
A quien censo humildes dkn. 
De cien lobos, 

Y del oso 

Y furioso 
Javalí, 

Con mis armas 

Y destreza 
Su fiereza 
Destruí. 

En caprichosas vueltas etc. 

Algún dulce enamorado 
Trovador, 
En buen hora allá encantado. 
Con su adorada delira, 
y en trova ardiente suspira 
Por su virginal amor. 
Y la llama 
Con ternura 
Su ventura, 
Vida y luz: 
Valo menos 
Tal suspiro 
Que un buen tiro 
De arcabuz. 
En caprichosas vueltas etc. 
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¡Caán grato me es el ladrido 
Del lebrel, 

Y el horrísono estampido 
De mortífera escopeta, 

Y el sonar de la corneta 
En venatorio tropel! 

Son los bosques 
Mi morada; 
Si me enfada 
La calor, 
Como y bebo 
En sus alfombras 
De las sombras 
Al frescor. 
En caprichosas vueltas etc. 



Yo en la caza soy dichoso 
Más que un Bey; 
Lejos del mundo engañoso, 
Es mi casa todo el monte; 
Del uno al otro horizonte 
Nadie me impone la ley. 
Y la mente 
So arrebata 
En tan grata 
Soledad, 
Do no mora 
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Vil envidia, 

Ni perfidia, 

Ni maldad. 
En caprichosas vueltas 
Vagad, vagad mis perros. 
Los valles, montes, cerros 
Veloces registrad; 
¡Que vida tan alegre\ 
El alma se alboroza. 
Tan sólo aquí se goza 
La ansiada libertad. 





A ELLA 



Esos tus radiantes ojos 
Son tan divinos, tan bellos, 
Que el corazón en despojos 
Te rindo, y muero por ellos. 



Cuando los cierras al sueño 
Todo es triste noche umbría: 
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Mas si los abres, el día 
Brilla más puro y risueño. 

Son las ventanas del alma 
Do el amor está en acecho 
Para robarle del pecho 
La dulce y tranquila calma. 

Sirvenle de arco tus cejas, 

Y tus miradas de harpón, 
Que lanza á mi corazón 
Con cuerdas de tus madejas. 

Tu eco blando y seductor 
Es más puro que la brisa; 
Brota en tus labios la risa 
Como en los campos la flor. 

Tu boca es de perlas broche, 

Y se pinta encantadora 
En tus pupilas la noche, 

Y en tu sonrisa la aurora. 

Tu cuerpo airoso, gentil. 
De estrecho y flexible talle. 
Semeja al lirio del valle 
Mecido al aura de Abril. 
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Linda, aérea, vaporosa. 
Cual fantástica ilusión. 
Delira mi corazón 
Por tus gracias, niña hermosa. 




^^ 



El Epitafio 



DON FRANCISCO ANÓN 



"Si no quieres componer 
Un epitafio á tus padres, 
Sin duda te van poner 
El sueño de Navidades 
Que copio y puedes leer: 

Soñó que ya no existia 
Y que un hijo varón 
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Sobre mi lápida fría, 
Ha grabado una inscripción; 
La cual mi mente leía: 
Padre, por mi educación 
Tus días has abreviado, 
Pues siempre fué demasiado 
Tu cariño y protección, 
¡Ah! pobre Fernando Anón! 
¿Dó están tus cenizas frías? 
¿Dó van ya aquellos días 
Que delirabas por mi? 
¿Qué recompensa te di 
A lo que me merecías?„ (1) 






Contestacldn del poeta 

Para un sepulcro vacío 
Me pides un epitafio, 
Y es que también huero y zafio 
Tu casco está, primo mío. 
Si el precioso polvo frío 
De los padres que yo adoro 



(1) Con estos versos? conclnia la carta en que el primo 
D. José Tunas le pedia el epitafio para el sepulcro de los 
padres del poeta Anón. 
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Q-uardase como un tesoro 
Una humilde sepultura, 
Con dísticos de ternura 
La cubriera con mi lloro. 

Mas ¡ay!... sus restos queridos 
En rústico cementerio 
Se ocultan, como un misterio. 
Con los demás confundidos; 
Mutilados y esparcidos 
Quizá entre malvas y abrojos: 
¡Recibid, caros despojos, 
Un suspiro al recordaros. 
Ya que no pueden lavaros 
Las lágrimas de mis ojos! 

Yo quisiera conocer 

Y distinguir entre tantas, 
Las reliquias sacrosantas 

De los que me han dado el ser, 

Y amargo llanto verter; 
Pero hay otro llanto fijo, 
Interior, lento, prolijo 
Que nunca jamás se agota 

Y se infiltra gota á gota 
En el corazón de un hijo. 
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En esa composición, 
Epitafio ó morondanga, 
Tu musa audaz se remanga, 

Y se le ve el polisón. 
Hablas de un hijo varón... 

¿Y hay hijos hembras acaso?... 
¡Ay! si marchas á este paso, 

Y genio infernal te pincha. 
Llegarás de albarda y cincha, 
A entroncar con el Pegaso. 

Con genio infernal, atroz. 
Sermonear pretendes tú, 

Y al quererme hacer el bú. 
Sueltas una horrible coz. 
Luego alza el muerto su voz, 

Y dice ¡Calaveradas\,.. 

Si en sus fúnebres moradas 
Te escucharan los difuntos, 
Yo creo que todos juntos 
Soltaran mil carcajadas. 

De todo esto, yo concluyo 
Que epitafios no compongas, 
A no ser que te propongas 
Hacer algún día el tuyo: 
Por si acaso, uno te incluyo 
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Que á tu buen criterio entrego, 
Y te lo mando en gallego, 
Que al son de fabla tan buena. 
Se muere con menos pena, 
Se duerme con más sosiego: 

" Un home^ varón oii macho. 
Que ven ser a mesnia cousa. 
En esta cova repousa, 
Qu'él mismo cavou c^un sacho; 
Anquera duro (To cacho 
O poetastro Pepe Tunas, 
O demo chantoulle as uñas. 
Media alma Warrancou, 
E o seu corpo aqui tapou 
Cun-a pedra e catro cuñas, y^ 



A LA VIRGEN DEl MONTE CARMELO 



Es la Virgen del Carmelo 
El lucero matinal 
Que da al mísero mortal 
Ventura, luz y consuelo: 
Es el tachonado cielo 
La rica alfombra que pisa; 
Su dulce aliento es la brisa, 
Que retoza cintre las flores, 
Y el alba con sus colores 
Es su celestial sonrisa. 



EL BOERACHO Y EL ECO 



Noche oscura y silenciosa, 
Tan achispado iba Antón, 
Que cayó de un tropezón 
En la senda barrancosa. 

Echa un recio juramento 
Diciendo ¿quién se cayó? 
Y en la pared de un convento 
Resonara el eco 

-Yo, 
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— Mientes, yo soy que caí, 
Y si el casco me rompí 
Tendré que gastar pelucas 

— Lucas! 
— No soy Lucas ¡voto á briós! 
Que nos vamos ver los dos 
Presto, señor farfantón 

— Antón! 
— Me conoces eh? tunante, 
Pues aguárdame un instante 
Conocerás mi navaja 

— Baja! » 
— Bajaré con mucho gusto. 
¿Te figuras que me asusto? 
Al contrario, más me exalto 

—Alto! 
Alto yo! Piensa el osado. 
Que cien lauros que he ganado. 
Hoy con mengua los marchito? 



-Chito! 



— ¡Y se atreve el insolente 
Mandar callar á un valiente! 
¿Que calle yo, miserable? 

—Hable! 

— ¡Vaya, no que no hablaría 
Hasta que tu lengua impía 
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Con este acero taladre! 

— Ladre! 
— Ladrar! Soy perro quizás? 
¿Dónde, villano, dó estás 
Que de no hallarte me aburro? 

— Burro! 
— ^Yó burro! Insulto tamaño 
Vengaré de un modo extraño. 
Que el sitio me es oportuno 

—Tuno! 
— ¿Mas, dónde está el majadero 
Que ya hacerle rajas quiero? 
Responda ¿dónde se encuentra? 

—Entra! 
Porqué no sales, bellaco? 
Porque tu valor es flaco 
Contra el mío colosal? 

—Sal! 
— Aquí me tienes, cobarde, 
Dime ¿quieres que te aguarde? 
Do estas? bali!, nadie se me acerca? 

— Cerca! 
— ^Pero ¿dónde estás? repito. 
Que escuchando estoy tu grito 
Mas el no verte me admira? 

—Mira! 
— ^Ya miro; pero que diablo! 



■É 



188 BIBLIOTECA GALLEGA 

Si no veo con quien hablo, 
Pues no parece ninguno 

—Uno! 
— Uno? pues bien, salga ya: 
Mi coraje probará: 
Le aguardo, aquí me coloco 

— Loco! 
— Chanceaste acaso tú? 
Por vida de Belcebúi 
Sal presto; me desespero 

— Espero! 
— Así te burlas de mí? 
Responde: quién eres di? 
Ya de colera reviento 

— Viento. 
— Eres algún trasgo inmundo 
Ó eres cosa de este mundo? 
Habla: nada hay que me asombre 

— Hombre! 
— Mas eres vivo ó difunto? 
Aclárame todo al punto 
Y con quien hablas repara 

— Para! 
— Si eres ánima afligida. 
Bien; mas si eres de esta vida, 
Hoy mi brazo te destruye 

— Huye! 



POESÍAS DE ANÓN 1B9 



— En vano intentarlo quieres, 

Pues mientras no sé quién eres, 

Mi espíritu no se asombra 

— Sombra! 

— Sombra? Dios mío! en tal caso 

Perdóneme, que eché un vaso, * 

Tres cepitas y un bizcocho 

—Ocho! 

— Ocho! se engaña, pardiez!: 

Serían siete tal vez, 

Que otra la tomó Ramona 

— Mona! 

— Lo que es mona, no señor: 

Me puso alegre el licor, 

Y á Ramonita también 

—Bien! 

— Señor, no volveré más: 

Fué en el café de D. Blas, 

Do estuve con ella sola 

—Hola! 

— Es un poco vivaracha, 

Pero muy guapa muchacha, 

Muy salada y oportuna 

—Tuna! 

— Eso es tal vez impostura; 

Mas ya que V. lo asegura; 
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Sobre ese punto no alterco 

— Terco! 
— Bien, señor, ya no replico. 
Si queréis, callaré el pico, 
Como si fuera de tabla 

—Habla! 
— Pues señor, iba diciendo. 
Con ella hablando y riendo 
Tomé lo que me convino 

—Vino! 
— Vino, si señor, un poco: 
Dos vasos me han vuelto loco; 
Que echase más no penséis 

—Seis! 
— Seis!; no me acuerdo en efecto, 
Que tengo siempre el defecto 
De no contarlos después 

— Pues! 
— Mas en medio de todo eso 
No se me ha turbado el seso. 
Ni á la muchacha toqué 

—Qué? 
— Que no quise abusar de ella. 
Pues aunque es muy fresca y bella 
Aun tengo alguna virtud 

—Tú? 
— Yó, pues que mal hice?, diga. 
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Cuando le cayó una liga 
Se la puse y nada más 

—Más! 
— Ah! sí, me acuerdo, de prisa 
Le miré si la camisa 
Era lienzo de Cambray 

-Ay! 
— Sombra que todo lo sabes, 
Despáchame cuando acabes, 
Que por mi parte acabó 

—Ve. 
— Si, gracias, me voy que es tarde: 
Adiós! el Cielo te guarde! 
Triste sombra veneranda 

— Anda. 
Marchóse Antón taciturno 
Con tímida planta lista. 
Recelando que aun le embista 
Aquel fantasma nocturno 
Que se ocultara á su vista. 

Llega á su casa al momento, 
Do le esperaba su esposa, 
Y afirmó con juramento 
Que una sombra pavorosa 
Le hablara junto al convento. 



Madrid, 15 Noviembre 1858. 
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LA AGÓN ÍA 



Deslizase lenta la sangre en mis venas, 
Apenas mi pecho se siente latir.... 
Mil dulces recuerdos, mil hórridas penas 
Desgarran mi alma, yo voy á morir!! 

Morir!.. ;tan temprano bajar á la tumba! 
¡Adiós gratos sueños de mi juventud! 
Morir!... oh tormento! fuerza es que sucumba, 
En breve mi lecho será un ataúd. 



¡Ay Dios, que suplicio yo sufro aquí dentro! 
La muerte y la vida luchando en mi están, 
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En vano la vista esparzo... no encuentro 
Quien llore mi angustia y endulce mi afán. 

Dejad que respire tranquilo un momento, 
Yo quiero saciarme del aura vital, 
La vida me diera tal vez el aliento 
Del ángel que un día me quiso leal. 

Se hiela mi sangre... apenas respiro... 
El pecho oprimido cesó de latir... 
Tan sólo me resta un débil suspiro... 
Despréndese el alma.... ya voy á morir...!! 

Vislumbran apenas mis lánguidos ojos 
Un bulto... me nombran!., es ella ¡gran Dios..! 
Me llama y me besa llorando de hinojos, 
Ay! juntos al cielo volemos los dos. 

1858 





A ÜN NIÑO DOEMIDO 
(Inédita) 



Cierra tus ojos, hermoso niño, 
El dulce sueño de la inocencia; 
Tu labio exhala más pura esencia 
Que las fragantes auras de Abril. 

Sentado un ángel cabe tu cuna. 
Vele tan grató felice sueño, 
Y con sus alas cubra alhagüeño 
Tu delicado cuerpo gentil. 
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Y te preserve del aire impuro 
Que contamina el cuerpo y alma: 
Con apacible celeste calma 
Un beso estampe en tu alba faz. 

Mientras celosa tu madre tierna 
En tu mejilla de rosa y lirio 
Otro te imprima con más delirio 
Que al del querube se una fugaz. 

Ay! mientras duermes, tu alma sencilla 
En la etéreas, altas regiones. 
De serafines entre legiones 
Un paraiso goza tal vez. 

Por eso acaso Dios á los niños 
Hablar al hombre les lia vedado: 
Quizás por eso nos ha borrado 
Hasta el recuerdo de la niñez. 

Sólo una idea vaga, confusa, 
Nos ha quedado de dicha inmensa, 
Y siente un ansia, vivida, intensa 
De poseerla el corazón. 

¿Será (quién sabe!) esto un recuerdo 
De la pasada gloria perdida, 
O una alhagüeña sombra mentida 
Que fantasea nuestra ilusión?... 
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Duerme pues, hermoso niño, 
En tan apacible encanto, 
Que mientras duermes, el llanto 
No baña tu nivea faz. 

Es tu aliento, cuando duermes, 
El suspiro de la brisa, 
y tu angélica sonrisa 
De amor, de ventura y paz. 

¿Porqué, al despertar, el lloro 
Brota de tus bellos ojos? 
Porqué á entre espinas y abrojos 
Pasas de tu rico Edén. 

Mas ay! suspende un instante 
Tu gemir, infante tierno, 
Y el continuo afán materno 
No mires con tal desdén. 

Que en este valle de duelo 
También hay hermosas flores 
De suavísimos olores 
Que da el árbol del amor. 

Gozarás tal vez un día, 
Pasada la tierna infancia. 
De su divina fragancia 
y su vistoso color. 
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Mas si tus ojos de cielo 
Ha de nublar triste llanto, 
En tan apacible encanto 
Duerme, inocente rapaz. 

Que es tu aliento, cuando duermes. 
El suspiro de la brisa, 
Y tu célica sonrisa 
De amor, de ventura y paz. 

Madrid, 15 Noviembre de 1858. 





AL AMOR CONYUGAL (1) 



Dól amor conyugal la fiel pintura 
Quisiera bosquejar en poesía; 
Mas ay! que es tosca y pobre el arpa mía 
A parodiar la celestial dulzura. 

De dos almas que á amarse con ternura 
Arrastra el fuerte imán de simpatía, 
Tan sólo un serafín cantar podría 
Tan mágico placer, tanta ventura. 



(1) Esta misma composición, con ligerisimas variantes, 
volvió á> dedicarla el autor, diez y seis años más tarde (Mayo 
de 1875) á los Sres. D. Lorenzo Quintero y D.* Emilia Calé de 
Torres, también muy amigos del poete.— N. dQl iG. 
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Arrojo pues, mi lira por el suelo, 
Para admirar en reverente prosa 
Al buen Manuel y á su adorable esposa, 

De la unión conyugal santo modelo; 
Pues saben convertir la tierra en Cielo 
Con su mutuo cariño y paz dichosa. 

W de Diciembre 1858, 





LA AUSENCIA 



ClnédKa) 



(De pies forzados) 
Mas bella te contempla mi memoria 

En medio del fatal aburrimiento 

Que me causa tu ausencia ¡ay cuanto siento 



De nuestra dicha la pasada 
Mas la fuerza del hado 

Mi ilusión ha deshecho en vano 

Sólo me resta el triste 

Por recordar de nuestro amor la 
Un porvenir risueño de 

Por ti soñaba en loco 

De tu afecto aspirando á la 
Mas la suerte con bárbaro 

Hundióme en un abismo de 

Y vagando me pierdo en el 

Madrid 1859, 



gloria! 

perentoria 

viento, 

pensamiento 

historia. 

grandeza 

desvarío 

pureza; 

desvio 

tristeza 

vacío. 




DESPRECIO 



(Inédita) 



Sólo en el mundo la verdad 
Infamias y maldades no 
Si una vana beldad tuvo el 
De que la adore, yo tal vez 

Y con sus gracias y su amor 
Mas si ingrata me deja, 
Nubla mi pecho amargo 
Y desprecio glacial sólo 

La grata libertad y la 
En mis ardientes versos sólo 
Lh. sincera amistad y 

Ornen mi .sien de yedra y 
Sin ellas esta vida de 
Fuera una noche lúgubre, 

Madrid, 1850. 



(De pies forzados), 
admiro 
consiento; 
intento 
suspiro 
deliro j 
turbulento, 
sentimiento 
respiro, 
alegría 
canto, 
simpatía 
amaranto, 
quebranto 
sombría. 




VENGANZA 



(Inédita) 



Si por una beldad quedara 

Y la adorara con amor 

Y ella me abandonase, diera en 
Sí, que al perder su corazón 

Sino espiro, me vuelvo 

Y en mi delirio cerebral 
Tomara de nuez vómica el 
Ó me tornara mi demencia 

Mas un remedio encuentro yo 
Que es del amante el talismán 
La venganza, recurso 
Que aunque nos duela como fuerte 
Es á la fementida tan 
Que llega á darnos un placer 

Madrid, 1859. 



(De pies forzados) 
estático 
frenético 
ético: 
sinpático 
maniático, 
poético, 
emético 
apático, 
magnífico, 
simbólico, 
científico, 
cólico, 
terrífico, 
diabólico. 



A MI QUERIDO PRIMO EDUARDO CAMPOS 



Inolvidable Eduardo, 
Primito del corazón, 
¡Con qué placer é ilusión 
Tus preciosas letras guardo! 
En vivos deseos ardo 
De apretar en lazo estrecho 
Mi pecho á tu tierno pecho, 
Que una misma sangre mueve, 
Y un beso en tu faz de nieve 
Dar ufano y satisfecho. 
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Tú del vergel de la vida 
Respiras la pura esencia, 
Tu lozana adolescencia 
Pasando muy divertida; 
El estudio te convida 

Y brinda gloria y placeres; 
Cumple tan gratos deberes. 
Que engalanan tu existir 

Y un risueño porvenir 

Te preparan.... ¿qué más quieres? 

¿No eres feliz todavía? 
¿Qué te falta, niño hermoso? 
¿Un padre, el más cariñoso. 
No te halaga noche y día? 
— Sí, pero en la tumba fría 
Yace mi madre adorada, 

Y esta memoria sagrada, 
Dulce, amarga, tierna, triste, 
De luto el alma reviste 

Y gime desconsolada. 

Mas tu madre desde el cielo 
Te contempla, hermoso niño, 

Y con inmortal cariño, 

Al través de ese azul velo, 
Te vigila sobre el suelo 
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Como un ángel tutelar; 

Y debes considerar 

Que este valle de dolores 
Ofrece espinas con flores, 
El gozo con el pesar, 

— ¿Sin dos alas puede acaso 
Volar la libre avecilla? 
¿Paede la débil barquilla 
Sin dos remos dar un paso? 
Ah! yo me hallo en este caso, 
Los padres del corazón 
Los remos, las alas son; 

Y con un ala y un remo 
Querido primo, yo temo 
Tan larga navegación. 

Haz, pues, que la travesía 
Sea corta. — ¿Y cómo hacer? 
Pues si hay tanto que aprender.... 
— Estudiando noche y día: 
Con constancia y osadía 
Todo se puede alcanzar. 

— ¿Y si me llego á cansar? 

Descansa. — ¿Y si me fastidio? 
— Camoens, Cervantes, Ovidio 
Te han de desenfastidiar. 

Madrid, 1859. 
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A LA ENCANTADOEA NINA P. A. 



(Inédita) 



Maldigo la suerte impía, 
Pues no me pude acordar 
Que celebrabas, Pilar, 
Hoy tu venturoso día; 
Mas tú de la falta mía 
Toma la venganza ahora: 
Dame niña encantadora 
Un beso; y no me reproches 
Si vengo á darte las noches 
Siendo tú la misma aurora. 



Madrid, 12 de Octubre de 1856. 



A MI DESTINO 



—Soneto— 



¿Porqué me miras con airado ceño 
Y me maltratas, bárbaro destino? 
¿Porqué siembras de abrojos el camino 
De un porvenir que columbré risueño? 

¿Porqué me robas hasta en dulce sueño 
De mi ilusión el ídolo divino? 
¿Porqué como un espectro, de contino 
Doquier me sigues con tenaz empeño? 
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¿Piensas tal vez que en lágrimas los ojos 
Débil sucumba á tan cruel dureza? 
Desafío tu rabia y tus enojos: 

¡Vibra mil rayos sobre mi cabeza! 
Pues ya no tienes más que arrebatarme, 
De tu insano furor quiero burlarme. 

Madrid, 13 Noviembre de 1859. 
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A LA GUERRA DE ÁFRICA 



III3S¿C3MO 



Coro 



Tus valientes legiones ordena. 
Sus! Iberia, el Estrecho traspon, 
\Que espantada la raza ag arena 
Flotar vea tu invicto pendón!.. 



Largo tiempo el león de Castilla 
Dormitaba en.su calma profunda; 
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Mas la hiena del África inmunda 
Le ha querido por fin despertar. 

Pues al África al punto volemos 
En las auras de espléndida gloria, 
A coger el laurel de victoria 
Sobre el bárbaro pueblo de Agar. 

Bravos nietos del Cid y Pelayo, 
De la Patria vengad los ultrajes, 
Derrotando esas hordas salvajes 
De la choza al alcázar del Rey. 

Un puñado de nuestros mayores 
Conquistaron famosos imperios, 
Derramando en los dos hemisferios 
Su cultura, su lengua, su ley. 

Que triunfantes las armas iberas, 
No hallen coto á su ímpetu y saña, 
Que se ostente grandiosa la España 
Dios lo quiere: guerreros, marchad! 

La nación toda en masa os bendice 
Del Cantábrico mar al Estrecho, 

Y de Creus á Ortegal no hay un pecho 
Que no lata con viva ansiedad. 

Sus haciendas, dinero y fortuna 

Y sus hijos su sangre y su vida 
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Con placer por la Patria querida 
Sacrifican al bélico ardor. 

Admirada la Europa os contempla; 
Himnos mil os preludia la fama: 
¡Guerra, guerra!: el honor lo reclama, 
Que hace santa á la guerra el honor. 

¡Desplegad las banderas al viento, 

Y retruene el cañón furibundo!... 
¡Que la Iberia en la escena del Mundo 
Juegue altiva su digno papel!!.. 

Si la Grande Isabel, de Granada 
Arrojó la Morisma funesta, 
Domeñarla á su vez sólo resta 
A su Ínclita nieta Isabel. 

En las Navas, Clavijo y Lepanto 
Erguido han nuestros fuertes abuelos 
Su glorioso renombre á los cielos. 
Más brillante, más puro que el Sol. 

Imitadles, valientes soldados, 

Y en los fastos grabad de la Historia 
Hechos dignos de eterna memoria, 
Para orgullo del pueblo español. 

Recorred los harenes del moro. 
Sus jardines y huertas frondosas: 
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De laurel y aromáticas rosas 
Las impávidas frentes ornad. 

En sus torres, palacios y almenas 
Nuestro lábaro insigne se ostente, 
Y en la bella mezquita esplendente 
El pendón de la Cruz tremolad. 

Coro 

Tus valientes legiones ordena 
Hiirra! Iberia, el Estrecho traspon: 
\Qiie espantada la raza ag arena 
Flotar vea tu invicto pe ndón\„. 




A LA GUERRA DE ÁFRICA 



-Or 



Destructora y veloz como el rayo 
Vuestra marcha triunfante seguid: 
Cada jefe es un nuevo Pe layo. 
Cada bravo guerrero es un Cid. 



Adelante, españoles valientes, 
Avanzad de victoria en victoria, 
Y sedientos de bélica gloria 
Nuevos lauros al moro alcanzad. 
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Entre nubes de faego y metralla 
Truene horrible el cañón de la guerra, 
Y de sangre morisca, esa tierra, 
A torrentes vertida, inundad. 

Esos fértiles valles amenos 
Fecundados por vos, doble fruto 
Rendirán á la España, tributo 
De su noble y grandiosa misión. 

Y prestando al coloso de Iberia 
Ambas costas un sólido apoyo, 
El estrecho no es más que un arroyo 
Entre el África y nuestra nación. 

¿Dónde están esas horda* salvajes 
Que el terror esparció en la montaña? 
¿Vuestro ardor, vuestro espíritu y saña, 
Quién podrá, vive Dios, resistir? 

Con la punta de vuestros aceros 
Escribid una página de oro, 
Que indeleble en la sangre del moro 
A los siglos haréis trasmitir* 

El enjambre de aleves piratas. 
Que la imagen de Dios amancilla. 
Arrojad de esa pérfida orilla, 
Dando al náufrago un rayo de luz. 
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Reemplazad nuestra ilustre bandera 
A la sórdida enseña moruna, 

Y en lugar de la infiel media luna 
Brilló el santo pendón de la Cruz. 

El destino envidioso os opone 
Peste, clima, intemperie, otra guerra, 

Y en su loco furor cielo y tierra 
Contra vos conspirados están. 

Mas ¿qué importa? á esos pechos de roca 
Es la lucha el más grato elemento, 
Os refresca la lluvia y el viento 

Y os arrulla el furioso huracán. 

Esa indómita raza maldita 
Amansad en los llanos y sierras, 
Convirtiendo esas opimas tierras 
En un vasto y risueño jardín. 

Que suceda al fragor del combate 
El silbar de la locomotora, 
Aumentando á ese pueblo la aurora 
De esplendor y ventura sin fin. 

De laurel coronada la frente, 
Kaza de héroes el mundo os admira, 

Y la patria orgullosa respira. 
Pues de gloria cubristeis su honor. 
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Disipando la insana barbarie 
Con el fuego de vuestros cañones, 
Os consagran las cuitáis naciones 
Dulces himnos de eterno loor. 

isno. 





A MI AMIGO 



DON JOSÉ MAEIA POSADA 



Alza tu vuelo intrépido 
Cual águila altanera; 
Cruza la inmensa esfera, • 
Deja esta tierra mísera 
De llanto y de dolor. 

Por los etéreos ámbitos. 
Con alas de querube, 
Divino vate, sube 
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Al etenaal, magnífico 
Trono del Criador. 

Cercado allí de arcángeles, 
Al son de tu arpa de oro 
Entona con decoro 
Himnos de amor dulcísimos 
Ante los píes de Dios. 

Las diamantinas bóvedas 
Del celestial palacio, 
Sus muros de topacio. 
Los gratos ecos lánguidos 
Repitan de tu voz. 

Mientras yo en tosca cítara, 
En este valle oscuro. 
Canto en acento duro 
Del vano mundo pérfido 
La intriga y falsedad. 

O en noche melancólica. 
Cabe ruinas mustias, 
Lamento mis angustias, 
Que en honda calma escúchame 
La muda soledad. 

Y aunque mi osado espíritu 
Quiera seguir tu huella. 
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El hado me atrepella, 

Y con su mano bárbara 
Repéleme hacia atrás. 

Alondra soy que trémula 
Se cierne en el espacio, 
Subiendo muy despacio, 

Y luego baja rápida 
Sin retrinar ya más. 



1864. 




i-^<ií 
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AMORES VIEJOS 



Cuando te vide por la vez primera, 
Eadiautes eran tus divinos ojos, 
Sonrosada tu faz, tus labios rojos, 

Y negra tu abundante cabellera. 
Joven era yo entonces, tu hechicera, 

Y entrambos fuimos del amor despojos. 
Siendo un edén de flores, sin abrojos. 
De nuestra edad la dulce primavera. 

Llegó el Otoño al fin; nuestro cabello 
Trocóse en hebras de luciente plata; 
Mas del primer amor quedó el destello. 

Y aun respiramos la ilusión más grata... 
Que es el amor cual vino generoso, 
Que cuanto más añejo, más sabroso. 



EN EL SEPULCRO DE LAUEA 



Reliquias de mi bien, caros despojos, 
Que eiioanto fuisteis de mi amor un día. 
Dejad que bese vuestra tumba fría, 
Regada con el Ug^nto de mis ojos. 

Rasgue esas nubes de matices rojos 
Hoy la plegaria que mi labio envía 
Por el ángel que fué mi luz, mi gula 
En este valle de ásperos abrojos. 

Dulce mirada de inmortal ternura 
Clava, al través de esa azulada alfombra. 
Sobre el triste que gimp sin ventura 

Y en tu sepulcro sin cesar te nombra; 
Sea mi numen tutelar tu sombra, 
Hasta abrazarte en la celeste altura. 



A GALICIA 



visitada por el Rey Don Amadeo I. 



De tus párpados huya el fatal sueño 
En que yaces, Galicia, aletargada: 
Despierta, que ya brilla la alborada 
De tu dorado porvenir risueño. 

Desarruga el destino el torvo ceño. 
Para fijar su celestial mirada 
En tu pura mejilla sonrojsada 
Que sella con un ósculo halagüeño, 
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Hoy estroclia tu mano con su mano 
El jefe de la Hispana Monarquía, 
Rey á la vez y libre ciudadano, 
El ídolo del pueblo soberano. 
El dulce imán de nuestra simpatía. 

Madrid, 18?^. 







^. 




í BO E L! 



(Fjragrmeiito} 



Este hermoso panorama 
De vistosos horizontes, 
Que entre pintorescos montes 
Se extiende y se desparrama... 
El río que se derrama 
Dulce, plácido y sereno, 
Por medio del valle ameno, 
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Hasta perderse en el mar, 
Sin duda ha sido el lugar 
Del paraíso terreno. 

¡Boél! Deliciosa aldea, 
De una colina en la falda, 
De árboles verde guirnalda 
La circunda y la sombrea: 
Perp lo que le hermosea 
Sobre los demás lugares 
Son los umbrosos pinares 
Que hacen de él un rico Edén, 
Donde blanquear se ven 
Sus redondos palomares. 

San Órente, Sierra, Entines... 
Y, sobre todo, Boél, 
Son un continuo verjel 
Con sus frondosos confines. 
Por do quiera que examines 
Este suelo encantador 
Lleno de gracia y verdor. 
Dirás, con placer profundo: 
"No se encuentra en todo el mundo 
Un riconcito mejor „. 



A S. A. B. LA serenísima SEÑORA IHFANTA 

Duquesa de If ontpensler, 
presentando en el templo & su excelsa hija la prin- 
cesa H,^ María Cristina. 



Bella os el alba, al despuntar el día, 
Con sus nubes de nácar y arrebol, 
Del ruiseñor la dulce melodía, 
Que al ser Supremo desde el bosque envía, 
Al brillar puro del naciente Sol. 

Mas tu angélica faz encantadora, 
Vuelta al fruto precioso del amor, 
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Cabe el gentil esposo que te adora, 
Eclipsa las bellezas de la aurora 

Y el plácido cantar del ruiseñor. 
Dulce es besar la suspirante brisa 

Las aromadas flores al pasar; 

Aun más dulce la cólica sonrisa 

Del querub que en tus brazos se divisa, 

Y á Dios presentas en el sacro altar. 
Entre la pompa y el marcial estruendo, 

Al estampido ronco del cañón, 
Es de ver á la turba sonriendo, 
Contemplando gozosa y bendiciendo 
La hermosa prenda de tan grata unión. 

¡Salve, Princesa!.... el eco sonoroso 
Te saluda del pueblo más leal, 
Que en derredor se agita bullicioso, 
Cual las ondas del piélago espumoso. 
Rizadas por el viento matinal. 

De mirto y frescas i'osas id ornando 
La senda, que dichosa ha de correr.... 
Cantad ¡oh vates! con acento blando 
A la nieta feliz de San Fernando, 
Himnos de amor, de gloria y de placer. 




AL NAUFRAGIO DEL VAPOR "PORTO» 

ociijrrido en las Inmediaciones 
de la barra. 



Oporto vio ¡que horror! en un bajío 
Estrellarse un vapor ya semi-roto, 
Sin fuerzas, sin timón, sin más piloto 
Que el ímpetu y furor del mar bravio. 

Ya cubre de la noche el velo umbrío 
Tanta angustia y dolor, pero se siente 
Frenético clamor, triste, doliente, 
Plegarias, llanto y maldecir impío. 



é 



23B BIBLIOTECA GALtEGA 

Piedad, socorro, el náufrago azorado 
En vano implora del mezquino suelo: 
Rómpese el casco, ronco grito ahogado, 

El postrero se oyó: ¡Dios de consuelo, 
Ya que puerto en la tierra no han hallado, 
Sea su puerto venturoso el cielo! 




K.rni| 





A CAMOENS 



Para hacer indeleble tu memoria 
Hoy Lisia un monumento ha construido; 

Y tú al mirarte en bronce convertido, 
Hiendo acaso estás desde la gloria. 

¡Ay! esa estatua y pompa transitoria 
Caerán en la noche del olvido; 
Mas tu poema, vate esclarecido, 
Admirarán los siglos y la historia. 

Al ensalzar tu sonorosa lira 
De esta tierra los ínclitos varones, 
Gloria, amor, libertad, al alma inspira, 

Inflamando los tiernos corazones: 
Por eso libre Portugal respira 

Y deslumhra su luz á otras naciones. 

Octubre, 1867. 




A LISBOA 



Ciudad hermosa, reina de Occidente, 
Que á orillas del Océano sentada, 
Riendo ostentas la orguUosa frente 
De castillos y torres coronada; 
Mansión de encantos, hoy por ti suspira, 
Lejos de tí, mi abandonada lira. 



¡Ay! quién me diera de la brisa en alas, 
Cual paloma cruzar tu puro cielo, 
Enagenado contemplar tus galas 
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Y dormirme un instante en ese suelo, 
Respirando el aroma de las flores, 
Que brinda al corazón dulces amores. 

Sirve á tus pies de matizada alfombra 
La mar azul cubierta de bajeles. 
Cada bandera al ondular te nombra 

Y parece saluda tus laureles; 

Que es vano empeño oscurecer tu gloria, 
Pues grabada hondamente está en la historia. 

De esa playa salió el ínclito Gama 
Con su flota á buscar el rico Oriento, 

Y entre Colón y él plugo la fama 
Repartir uno y otro continente 

¡Oh! si, los dos, surcando el mar profundo, 
Dieron á Iberia posesión del mundo. 

Y para eternizar tamaña empresa, 
Gran monumento alzaste en esa orilla, (1) 
Que la ola humilde murmurando besa; 
Augusto templo, insigne maravilla, 
Monumento precioso y tan sagrado 
Que el mismo terremoto ha respetado. 



(1) Convento do los Jerónimos en Belén. 
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¡Ay! al pisar aquel recinto santo, 
Bajo la inmensa bóveda sombría 
Revuela, absorta en alas del espanto, 
A otros tiempos, la ardiente fantasía; 

Y al ver del gran Manuel la regia tumba. 
La lusitana gloria en torno zumba. 

Arrastrando las olas y los vientos. 
En la cima del sol las armas lusas 
Brillaron, y en los mágicos acentos 
Del plectro, que Camoens robó á las musas, 
Para ensalzar ¡oh Portugal! tu gloria, 

Y legar á los siglos tu memoria. 

¡Patria ingrata! ni aún le has consagrado 
Un humilde sepulcro reverente, 
Al que doble guirnalda ha laureado 
Cual vate ilustre y adalid valiente. 
¡Dios lo ha querido así!... De esta manera 
Tiene por tumba la nación entera. 

Desparecieron tus pasadas glorias. 
Mas no por eso llores, Lisia bella. 
Otras te esperan menos ilusorias; 
Eclipsada no está tu blanca estrella, 
Que si dueña ayer fuiste del Oriente 
Serás mañana reina de Occidente, 
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Cuando de Tubal la indomable raza 
En vínculo fraterno se haya unido, 
Vasto horizonte el porvenir nos traza, 
Iberia será aun más de lo que ha sido: 
Que no es grandeza conquistar por guerra, 
Sino el ser libre é ilustrar la tierra. 

Entre tanto, del céfiro en las alas 
¿Quién pudiera cruzar tu puro cielo, 
Gozoso contemplar tus ricas galas 
Y dormir en el césped d^ tu suelo, 
Aspirando el aroma de tus flores. 
Que brinda al corazón dulces amores!! 




%.^. 




HIMNO PATEIOTICO 

dedicado «1 Pueblo, al Ejército y <& la Armada 

de £spaiia. 



COBO 



Basta ya de opresión y falsía! .., 
De los pueblos el grito escuchad; 
Ya de España se acerca el gran dia 
• Sontos libres!.. Tiranos temblad. 



Nada vale el poder de tiranos 
Contra un pueblo, si libre respira, 



246 BIBLIOTECA GALLEGA 

Que brioso destroza en su ira 
El despótico yugo opresor. 

Porque el pueblo es señor soberano, 
Sólo él manda, dispone, da leyes, 

Y despide á su antojo los reyes. 
Como el amo á un infiel servidor. 

En sangrientos combates gloriosos 
Nuestros libres guerreros lucharon, 

Y la patria querida soñaron 
Convertida en un mágico Edén. 

Ay ! su heroico es fuerzo pagóse 
Con suplicios, destierro y cadenas, 

Y del pueblo oprimido las penas 
Han mirado con fiero desdén. 

¡Desencanto fatal! Españoles 
Bendecid el horóscopo fausto. 
Tanta sangre en precioso holocausto 
Pudo al fin el destino aplacar. 

Estalló fragorosa tormenta: 
Ya en los montes el eco retumba, 
Vibra el rayo y un trono derrumba 
Que los siglos ha visto cruzar. 

Es la indómita raza de Tübal 
Que indignada su brazo levanta 

Y á los déspotas necios espanta, 
Que eran nuestra mancilla y baldón. 

La nación que dio leyes al mundo 



POESÍAS DE ANÓN 247 



No consiente, no sufre tiranos, 
Sabe el cetro arrancar de sus manos 

Y hacer de él un magnífico don. 
¡Guerra y muerte al feroz despotismo... 

Que ya nuestra paciencia se agota. 
Ruge el Pueblo, el Ejército y Flota: 
¡Libertad!., ó vencer ó morir!! 

Invencibles seremos, que el pecho 
Santo fuego patriótico inflama, 
Quien no siente tan célica llama 
No merece entre libres vivir. 

Y si alguno sucumbe ¿qué importa? 
¿No se muere una vez por ventura? 
Su gloriosa marcial sepultura 
Cubrirá verde lauro triunfal. 

¿Quién legar no ambiciona á los hijos 
Tan preciosa envidiable memoria, 

Y ,en loa fastos grabar de la historia 
Indeleble su nombre inmortal? 

Admirada la Europa os contempla, 
Himnos mil os preludia la fama, 

Y la Patria os bendice, os aclama. 
Pues tan alto elevasteis su honor. 

¡Oh! Si unidos marcháis y compactos, 
No hay quien vuestros designios estorbo, 
Un ejemplo debéis dar al orbe 
De constancia, prudencia y valor. 
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Dios protege á los pueblos osados 
Que sacuden la indigna coyunda, 
Sus bizarros esfuerzos secunda 
Y por fin la victoria les da. 

Pueblos libres, España os saluda, 
Declarando á la faz de la tierra: 
Que de hoy más en la paz y en la guerra 
Aliada á vosotros está. 

Basta ya de opresión y falsía! ..' 
De los pueblos el grito escuchad , 
Ya de España se acerca el gran día 
¡Somos libres!.. Tiranos temblad. 

Santiago, 21 Diciembre de 68. 




A NI QOEÍIDISIHO AMIGO D. H. SEGADE 



Esa espaciosa bahía... 
Este paisaje! risueño... 
¿Dónde estoy?... Si será uu sueño 
De mi loca fantasía? 



Yo pretendo con afán. . 
Disipar la oscura niebla... 
¡Ah, ya caigo... esta es la Puebla, 
Es la Puebla del Deán* 
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En este hermoso verjel, 
Al cabo de tantos años 
De azares y desengaños, 
Te encuentro, amigo Manuel!.. 

Dios te guarde... eres pastor 
De esta grey que te dio el cielo: 
Sé que trabajas con celo 
En la viña del Señor. 

Hoy es mi dicha completa... 
Abracémonos los dos... 
¿No te acuerdas, vive Dios! 
De aquel tu amigo poeta? 

Yo soy; un inmenso abismo 
Entre los dos se ha cruzado: 
Quizá mi aspecto ha cambiado, 
Mas mi genio siempre el mismo. 

Recordaba con delicia. 
Con ilusión y con pena, 
Orillas del Tajo y Sena, 
Los encantos de Galicia. 

No me extasiaba París, 
Ni Lisboa me encantaba: 
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¡Ay! respirar solo ansiaba, 
Los aires de mi país. 

Y ahogando un tierno suspiro 
De nostalgia y de dolor, 
Atraido por su amor, 
A mi patria me retiro. 



Roto ya el funesto nudo 
Que me unía á extraño suelo, 
Estrecharte sólo anhelo 

Y entusiasta te saludo. 

Ya que en tí brillando están 
Ciencia, virtud y renombre. 
Dale un abrazo en mi nombre 
A la Puebla deJ Deán. 

¡Ah! si fuese trovador. 
Cantara en mi dulce lira 
Los hechizos que me inspira 
Este suelo encantador. 

Mas llevóle en mi memoria, 

Y tal vez la musa mía 
Aún le consagre algún día 
Un dulce canto de gloria. 



i 



EL PORTUGUÉS EN SEVILLA 



Un viajero portugués 
De buena fisonoruía, 
Eioo traje á la moderna, 
Su cadena de oro encima; 
Sombrero fino de rata, 
Angosto abajo, ancho arriba, 
Con ala tan prolongada 
Que de paraguas servía, 
Absorto mirando estaba 
La Giralda de Sevilla. 
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Y para verla mejor, 
Fijado en el suelo había 
Su bastón, en que apoyó 
La cintura, y panza arriba, 
Como quien diz, contemplaba 
Aquella gran maravilla. 

Una gitana andaluza 
De extremada gallardía. 
Fresca, morenilla, airosa. 
Con su cintura de hormiga. 
Pasaba casi rozando 
Del portugués la levita. 
, En el bastón. tropezó 
Con el aire que traía 
Y vino el bastón á tierra 
Con el portugués encima. 

— Jezú vaya un estafermo! 
¿Qué mil demonios jacía 
Plantao así? ¡Qué desgracia! 
¿Rompióse arguna costía? . 
Por Dios arce ya der zuelo; 
¡Venga una mano!-— Ora viva 
Extático eu contemplaba 
Esas belézas antigás; 
Mais a'o cair de cangallas 
No chao, ¡oh suprema dita. 
Abro os olhos, topo un anjo 
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De formosura divina, 
Que me estende á branca máo 
Para erguerme. ¡O alma minha! 
Este peito que te adora 
Abrazado volcao fica. 

— Que me jamen loz charquelez 
Zi entiendo la argarabia? 
— Vosa mersé é d'este povo? 
— Bobo lo ez zu zeñoría. 
— E dizer si é da Cidade? 

— ¿Quó?-^le respondió la chica 
Mirándole de soslayo 
Con seductora sonrisa. 

¡Oh!, si me fíjese ó gosto 
De dirigirme... En ainda 
Nao conheso ben as rúas 
D'esta cidade. — Pué diga, 
¿Dónde vive? — Nao me lembro, 
A casa é número trinta. 
— Pero ¿en qué calle? 

— Ah! meu ben: 
Se tu minha estrella e guía, 
E marcalhe ó rumbo serto 
A esta canoa perdida, 
Que d'amores estou cegó. 

— Récele á Santa Lucía 
¿Pue qué? ¿So figura óztó 
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Que he de ze zu lazariya? 

Zi quiere, venga á mi caza 

Que eztá al vorver ezta ezquina. 

— Oh! si, de muy lindo gosto: 
Mas ¿vossamercé é socinha? 

— Puede zer, porque á eztaz horaz 
Mi agüela zuele ir a miza. 
— Poren si se aohase a yelha? 

— Pue miren que fruslería; 
La agüelita echa las cartas 
Con tal arte, que adivina 
Loz zecretoz maz oourtoz, 

Y hazta por la rayaz mizmaz 
De la parma de la mano 

Le dirá mir maraviyaz; 

Zu blanca ó zu negra eztreya, 

Zu buena ó zu mala dicha. 

— Lévenmeos diablos vou la: 
Isso cheira á brujería: 

Y esa velha feiticeira. 
Bruja d'o inferno maldita, 
Con perdao d'a sua neta, 
Debe ser queimada viva. 

Aquí la hermosa gitana, 
Más rápida que una ardilla, 
En la copa del sombrero, 
Zas; le dio tal palmadita, 
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Que hasta los hombros bajó, 
Del portugués, que quería. 
Aunque en vano, deshacerse 
De la máscara improvisa. 

La entrada fuera harto fácil, 
Imposible la salida, 
A causa de las narices 
Que en la angostura prendían; 

Y el bueno del portugués. 
Zumbando como una avispa, 
Anda á la gallina ciega, 

Y por do quier extendía 
Las manos, para coger 
A la gitana ladina 

Que, en asa puestos los brazos, 
Se reventaba de risa. 

A la sazón desemboca 
La ancha calle una garrida 
Señorita de quince años. 
Que del General es hija, 

Y por su belleza, el sol 
Llamaban de Andalucía. 

El portugués se abalanza 
A la descuidada niña 

Y la estrecha entre sus brazos 
Diciendo: — Deus te maldiga 
Feiticeira de mil diablos: 

17 
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Heite de voltar farinha 
Os maldisoados hosos. 

Y la gente se amotina, 

Y al bueno del portugués 
Le zurran bien las costillas; 

Y aun con eso, á duras penas 
Le arrancan la señorita 

De las uñas: hasta que uno 
Con navaja se aproxima, 

Y al pobre desesperado 
Le rompe la mascarilla. 

Luego que saca los ojos 
De las tinieblas, y mira 
Lo que pasa en torno suyo, 
Se escabulló muy de prisa 
Por no querer visitar 
Las cárceles de Sevilla. 

Y así que llegó á Lisboa, 
Con vana arrogancia altiva 
Dijo: — A menina mais bela 
Que ha en tuda Andalucía, 
A filha do General 

Da cidade de Sevilla, 
¡Cual me quería! ¡coitada! 
Abrázamenos un día 
No meio da mesma rúa... 
¡Olhac cuanto amor me tinha! 



Al EXGNO. SR. D. H4NHEL RDIZ ZORRIUÁ 



PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS, 



{con una tarjeta de Carlos Rabio}* 



De haber sido colocado 
Perdí la ocasión más bella, 
¿Si sorá fatal mi estrella 
Que salgo siempre estrellado? 
Cual marinero cansado 
De errar en un mar incierto, 
Hoy, señor, llego á tu puerto 
Con esperanza, y me fundo. 
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Pues traigo del otro mundo 
Recomendación de un muerto. 

Y no de un muerto cualquiera, 
Pues que no murió del todo; 
Se ha despojado del lodo, 
Para elevarse á otra esfera; 
Doquier la fama parlera 
Pregonando va su gloria, 

Y mientra ensalce la historia 
Su valor, su ingenio ardiente, 

Y lauros ciña a su frente. 
Será eterna su memoria. 

Rubio, en sus obras revive. 
Que son de importancia suma; 
Cuanto ayer trazó su pluma 
Hoy los aplausos recibe: 
Al presente nadie escribe 
Como aquel gran publicista. 
Que gloria inmortal conquista 
Con su talento preclaro. 
Porque era la antorcha, el faro 
Del partido progresista. 

— "A nadie favores pido y^ 
Con dignidad me decía, 
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— Es mi oaprioho y manía 
Vivir en completo olvido. „ 
Sin embargo; me decido 
A hacer por tí una excepción.. „ 
Escribió, y me dijo: — Anón 
Da á Zorrilla este papel; 

Y yo espero que Manuel 
Tendrá contigo atención. 

Nos contraría su ausencia, 
Mas eso nada te importe; 
Pronto volverá á la corte, 

Y con mayor influencia.... 
No le veré, mi existencia 
Por momentos se derrumba. 
Mas atiende, aunque sucumba, 
Estas letras le darás, 

Y él respetará quizás. 

Mi memoria de ultra-tumba „. 

Entre la vida y la muerte 
Fluctúa, pues, mi esperanza: 
Un muerto me dice — avanza; 
De un vivo pende mi suerte: 
Si con noble mano fuerte 
Guía mis pasos inciertos, 
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Han de alabar los aciertos 
Del ministro popular, 
Que ha sabido contentar 
A los vivos y á los muertos. 





Al EXGMO. SR. D. EUGENIO MONTERO RÍOS 



Soneto. 



Este valle de lágrimas y abrojos 
Iba cruzando yo con paso incierto, 
Cual perdido bajel que busca un puerto, 
Para no ser del huracán despojos; 

Mas tú al mirarme con benignos ojos, 
Mi camino de flores has cubierto, 
Y el cielo, para mi siempre encubierto, 
Vistióse al punto de matices rojos, 
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Ya que pobre, mezquina, triste, oscura. 
De mi vida pasó la primavera. 
Haz que brille un momento hermosa y pura, 

Como el sol en el fin de su carrera. 
Cuando entre nubes de arrebol y grana 
Le dice al mundo: ¡adiós!! ¡hasta mañana!.. 




^f^O 




EL AMOR 



Soneto 



Es el amor exhalación divina 
Que brilla en una célica mirada: 
Deslumhra el alma y déjala abrasada, 
Penetra al corazón y le ilumina; 

Y la imagen del bien que nos fascina, 
Queda en rasgos de fuego allí grabada. 
Siendo esta dulce dicha tan colmada. 
Que en la gloria mayor no se imagina. 
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Amad, hijos del hombre, de este suelo 
Desterrando las penas y amarguras; 
Escondidos gozad este consuelo, 

Por que si viesen de la excelsa altura 
Los ángeles aquí tanta ventura, 
Quizá trocaran por la tierra el cielo. 



-3*).^6k[^>is|=4^ 



A' LA INMACULADA CONCEPCIÓN 

Regina Angelorum^ Orapro nobis. 
Invocación 



Virgen pura inmaculada, 
Celestial, 
Estrella de la alborada, 
Mi lira tu influjo sienta 
Para declararte exenta 
De la mancha original. 
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Cándido lirio oloroso 
De Sión, 
Dame tu aroma precioso 
Que infunde la dulce calma, 

Y enciende dentro del alma 
La celeste inspiración. 

Quisiera Madre divina 
Del Amor, 
Dejar la tierra mezquina, 
Del Cielo rasgar las nubes 

Y entonar con los Querubes 
Un cántico en tu loor. 



* 



HIMNO ANGÉLICO 
Coro 

£sa estrelladay celeste bóveda. 
Que templo augusto es de Jehová, 
Las alabanzas repita y cánticos 
A la escogida flor de Judá. 

Eres la estrella fúlgida 
Que brilla en la mañana, 
Cuando de fuego y grana 
Oro, zafir y púrpura 
Las nubes tiñe el sol. 
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Tu aliento es el balsámico 
Suspiro de la brisa; 
.Tu celestial sonrisa 
Son los colores mágicos 
Del alba y su arrebol. 

El vivo rayo trémulo 
De clara luna llena, 
Que en noche azul, serena, 
Dulce tranquila y plácida, 
Riela sobre el mar; 
Es una imagen pálida 
De tu sin par belleza 

Y virginal pureza. 

Que en tu semblante célico 
Fulgura sin cesar. 

Intacta rosa mística. 
Fragante, nacarada, 
Sólo por Dios cuidada 
En los risueños cármenes 
Del venturoso Edén. 
Dios te formó en su júbilo 
En medio un mar de estrellas, 

Y ornó con las más bellas 
Tu pura, tersa, mórbida. 
Alabastrina sien. 
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Por los eternos ámbitos 
Con dulce melodía 
Resuena: ¡Aife Marial, 
Sublime frase altísona 
Que pronunció Gabriel. 

Y el eco, allá en las lóbregas 
Simas del hondo Averno, 
Tu dulce nombre tierno 
Repite y estremécese 

La chusma de Luzbel. 

Tu das consuelo al náufrago 
Que gime y se lamenta. 
Cuando en feroz tormenta 
Retumba el trueno horrísono 

Y luego el huracán... 

Y al peregrino escuálido. 
De sed y de hambre muerto, 
Le das en el desierto 
Fuertes palmeras, dátiles 
Para calmar su afán. 

Hoy, Reina de los ángeles, 
De soles coronada, 
El cielo es tu morada, 

Y la estrellada bóveda 
Tu espléndido dosel; 
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Los amorosos céfiros 
Halagarán tu frente, 
La luna refulgente 
Ansia en el crepúsculo 
Servirte de escabel. 

Alza esos ojos púdicos, 
Divinos, hechiceros. 
Que brillan cual luceros 
De esa azulada cúpula 
Que ves en derredor. 
Deten las perlas nítidas 
Que anublan tu semblante, 
Detenías un instante 
Que en tu mejilla un ósculo 
Va á darte el Criador. 

¡Ay! Esas bellas lágrimas 
Recueídan, Virgen pura, 
Las que una tarde oscura 
En el saugriento Gólgotha 
Vertiste con afán. 
•Con ellas confundiéndose 
La sangre de tu hijo, 
Que estaba en la cruz fijo, 
Salvó la raza pérfida 
Del miserable Adán. 



^ 
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Y pues en tiempos de danza 
El casarse es muy común, 
Tú, que estás frescota aún, 
No vivas sin esperanza. 

Si el baile te es fastidioso, 

Y allí no quieres buscarle. 

Hay cien medios para hallarle.... 
San Antonio milagroso, 
San Marcos, y el muy glorioso 
San Cornelio ó Santa Rita 
Pueden hacer, Mariquita, 
Un milagro en tu favor, 
Disponiendo tú en su honor 
Alguna misa cantada, 

Y de novios asaltada 
Te verás en derredor. 

Cuando llegue la ocasión 
Agárrala por los pelos, 

Y no te andes en recelos 
Respecto á su condición. 
Que sea pollo ó jamón, 
Verde, pasado ó maduro. 
No importa; lo más seguro 
Es atrapar uno, hermana, 
De entre la caterva vana 
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De aspirantes... majadera, 
Decídete por cualquiera, 
Salga pez ó salga rana. 

Entre tanto aquí en la Corte 
Yo conozco algún tronado (1) 
Que anda buscando afanado 
Por do quier una consorte. 
Si tú quieres ser el norte 
De su brújula oscilante, 
Mándame un poder bastante 
Por la posta, hermana mía, 
Y advierte en la Escribanía 
Que dejen su nombre en blanco. 
Que así de un modo más franco 
Te meto en la Cofradía. 

Madrid. 



(1) £1 autor aludía á sí mismo. 
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M IS DESEOS 



(Inédita) 

A LA SETA. D.* P. DE A. 

— EN SU ÁLBUM — 



Si yo fuera trovador, 
Cantara eu mi dulce lira 
Tu gracia y puro candor, 
Y ese encanto seductor 
Que tu semblante respira. 
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Si fuera la primavera, 
De mil ñores matizada 
Una guirnalda te hiciera, 

Y en tu frente la pusiera 
De mirtos entrelazada. 

Si fuese la blanda brisa 
Que retoza entre las flores, 
Llevárate sus olores 
Que inspiran dulce sonrisa 

Y dan ensueños de amores. 

Si fuera yo ruiseñor. 
Volara en rápidos giros 
De tu estancia en derredor, 

Y tu nombre encantador 
Cantara en tiernos suspiros. 

Si fuese el cielo poblado 
De refulgentes estrellas. 
De las más puras y bellas 
Te formaría un estrado 
Para que (siendo tu agrado) 
Pudieras vivir en ellas. 

Si fuera yo la ilusión 
Que brota de un dulce sueño 
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Y embriaga el corazón, 
Allá en tu imaginación 
Pintara un Edén risueño. 

Mas ay!, hermosa Pilar, 
Que son locos devaneos 
Para tí tanto anhelar, 

Y te habrás de contentar 
Tan sólo con "mis deseos „. 

Madrid, 28 Mayo del 75. 




:■ I 



LAS RANAS PIDIENDO REY 



(Füliula politlca.) 



Las ranas pedían rey 
A Júpiter noche y día, 

Y el dios asi respondía 
A la miserable grey: 

"¿No tenéis ya vuestra leyV 
Pues ella es la soberana; 

Y sino, la más anciana 
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Que se ciña la corona.^ 

— "No, no, venga otra persona, 

Que no queremos rey rana.„ 

Por acceder al empeño 
De la canalla importuna. 
Les arroja á la laguna 
Un largo y pesado leño; 
— "Ahí tenéis monarca y dueño; 
Me parece que no es malo.„ 
Calláronse al varapalo; 
Mas al ver el tronco inerte. 
Gritaron mucho más fuerte: 
— "¡No queremos rey de palo!„ 

Al ver, pues, su obstinación 

Y general descontento, 
Júpiter cambia al momento 
La viga en un culebrón, 
Que echándose de rondón 
Sobre aquella ranería, 

A docenas las comía; 

Y todo allí quedó en calma, 
Pues ya no se encuentra un alma 
Que diga "esta boca es mía.„ 

Pobre Nación española 
Que andas á pesca de reyes, 
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Pudiendo arreglar tus leyes, 

Y ser fcú la reina sola, 
Deja que ruede la bola 
De tu gran revolución, 

Y verás, en conclusión, 
Que cualquiera rey es malo: 
Si no te lo dan de palo, 
Será rana ó culebrón. 
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EN UN ABANICO 



Juguete del blando viento, 
Que en mil caprichosos giros 
Desparramas los suspiros 
De su perfumado aliento; 
Lleva mi galante acento 
A tu adorable señora: 
Que es su boca encantadora 
De coral y perlas broche, 
Que su pupila es la noche 
Y su sonrisa la aurora. 



A PILAR 



(Inédita) 

Contemplóte, niña hermosa, 
De tu vida en el albor, 
Fresca, hechicera, graciosa. 
Con célica faz llorosa 
Como en el alba la flor. 



Y al verte tan linda y pura, 
Dulces ecos de ternura 
Brotan de la lira mía, 



i9 
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Que hoy inspirada te augura 
Un porvenir de alegría. 

Y pues mi Musa te alaba, 
Dulce, cariñosa, tierna. 
Hoy tu cantilena acaba. 
Repitiendo aba y más aba 
En tu charla sempiterna. 

Y si en arrullo halagüeño 
Quedar dormida te cuadre, 
Guarden tu plácido sueño. 
De un lado tu tierna madre. 
Del otro un ángel risueño. 



O^M^O 




A MI QUERIDA TÍA F. 



(Inédita) 



Tus días han pasado 

Querida tía, 
Cual pasa entre las flores 

La rauda brisa; 

Mas la ternura, 
Que late en nuestros pechos, 

No pasa nunca. 
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Yo guardo tus recuerdos, 

Como las plantas 
Recogen el rocío 

De la alborada: 

Como las rosas 
Conservan sus perfumes 

En la corola. 

¡Ay quién alas tuviera 

Como las aves, 
Para en rápido vuelo 

Cruzar el aire!... 

En tus balcones 
En mil trinos cantara 

Tu dulce nombre. 

A mi caro padrino 
Dale mil besos 
Y otros mil, de mi parte, 
Con mil recuerdos, 

Y á mi madrina 
Dale un abrazo tierno, 

Querida tía. 

Tus mimos, tus alhagos 

Y tus caricias 
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Olvidarlas no puedo 
En cuanto viva. 
Tía del alma, , 

Recibe este suspiro 

Que el pecho exhala. 




□ 




A DOS NOVIOS 



Al asomar el alba por Oriente, 
El labrador gozoso.se apresura 
A arar la tierra, y si es inculta y dura, 
Más él se afana vigoroso, ardiente; 

Y escondida en el surco la simiente, 
Descansa de un arroyo á la frescura. 
Do sus aguas le arrullan con dulzura 
Y el aura enjuga su cansada frente. 

La muda noche es del amor la aurora; 
El labrador, el novio venturoso; 
La tierra, esa doncella encantadora; 

Las auras... basta, un velo misterioso 
Esconda en el silencio del reposo 
El tálamo y las dichas que atesora. 



A MI QUERIDA AMIGA HANDELITA CASAL 



Lejos ¡ay triste! del país risueño, 
Edén hermoso, do feliz pasó 
Mi juguetona infancia, como un sueño, 
Do mi primera juventud brilló: 

Donde recuerdos mil dejado ha el alma. 
Entre rosas, jazmines y azahar; 
¿Quién restablece mi perdida calma 
Y algún consuelo presta á mi pesar? 

Sólo tú, dulce amiga de mi vida, 
Del pecho mío celestial imán, 



298 BIBLIOTECA GALLEGA 



Sólo tú puedes de mi alma herida 
Calmar las penas y el amargo afán. 

Arrancados los dos dol patrio suelo, 
Cual hojas que llevó la tempestad, 
Nos reúne el azar bajo otro cielo, 
Para más estrechar nuestra amistad, 

Y recordar de nuestra alegre infancia 
Los inocentes juegos de candor, 

Y aquel edén de flores y fragancia 
Que embriagaba el corazón de amor. 

Por eso, dulce amiga idolatrada, 
Tu siempre fija en mi memoria estás, 

Y tu imagen que allí quedó grabada. 
Ni azar ni tiempo borrarán jamás. 



C 



AL DOS DE MAYO 



Si algo de grande y fecundo 
Hay sobre el suelo mezquino, 
Es el sagrado, divino. 
De la patria amor profundo, 
Soplo de vida que al mundo 
Mece en trémulo vaivén. 
Límpida fuente del bien, 
De delicias manantial, 
Que hace del país natal 
Un grato y risueño edén. 



Por tí, fuego sacrosanto. 
Que en los corazones lates, 
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Marchamos á los combates 
Al son de bélico canto. 
Navas, Pavía, Lepante, 
San Quintín, Otumba, Oran 
Al orbe diciendo están, 
En mil trofeos de gloria. 
Que de España es la victoria 
Do quiera sus armas van. 

Y allá en Sagunto, Numancia, 
Cádiz, Grerona y Bailen, 
De lauro ornadas se ven 
Por su heroica arrogancia...; 
Tu coraje en vano, ¡oh Francia!, 
Contra Zaragoza estrellas. 
Que entre rayos y centellas 
Que vibra el cañón de Marte, 
En la lucha toman parte 
Viejos, niños y doncellas. 

Una epopeya de gloria 
Madrid con su sangre escribe. 
Que cada año más revive 
De la patria en la memoria. 
Siempre abrumarán la historia 
Daoiz, Velarde, Pelayo, 
Padilla..., y mientras su rayo 
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Tienda sobre España el Sol 

Y exista un solo español, 

No morirá "El Dos de Mayo.„ 

¡Pelayo, Daoiz, Velarde, 
Cortés, el Cid, Espartero, 
Méndez Nuñez, el postrero 
Que de español hizo alarde!... 
España estos nombres guarde 
En indelebles memorias. 
En lienzos, bronces, historias 

Y en las estatuas mas bellas. 
Que son pléyade de estrellas 
En el cielo de sus glorias. 

Sus leyes, genio y cultura 
La indómita raza ibera 
Desparramó por la esfera 
En alas de su bravura. 
El sol sin cesar fulgura, 
España, sobre tu frente, 
En Oriente en Occidente, 
En entrambos hemisferios 
Donde conquistaste imperios 
Con un puñado de gente. 

¿Quién tu sagrada aureola 
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Osó tooar, patria mía? 
¿Quién quiere con planta impía 
Hollar la enseña española?... 
El coloso que enarbola, 
De mil triunfos el pendón; 
Quien llevó del Nilo al Don 
El huracán de la guerra 

Y ante cuyos pies la tierra 
Se postra en vil sumisión. 

El que laureles marchita 
De Tudescos y Sajones 

Y osó llevar sus legiones 
Al imperio moscovita; 

El que reyes pone y quita 
A su capricho y antojos, 
Derrochando los despojos 
De los reyes destronados, 

Y á quien respetan los hados 
Temiendo causarle enojos.... 

¡Es Napoleón!... — ¡Basta ya!...; 
Luchará España con él 
Como lucha con Luzbel 
El Arcángel de Jehová! 
Sepa que avezada está 
La garra de sus leones 
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A destrozar corazones 
De tigres y de panteras; 
Las águilas altaneras 
Huyen al ver sus pendones. 

Ya que al retador gigante 
Se humilla y tiembla la Europa, 
Sola, sin rey y sin tropa, 
España recoge el guante. 
Cuando su brazo levante 
Indignado el pueblo ibero 
Contra el franeés altanero, 
Nueva lucha de titanes, 
De encontrados huracanes, 
Contemplará el mundo entero, 

¡Q-uerra!, pues.. ¡Gruerra al tirano!, 
Gritó unánime la España: 
¡¡Gruerraü — sonó en la montaña 

Y ¡¡Gruerraü — murmuró el llano; 

Y ¡¡¡Q-uerraü! — allá en lo lejano 
Retumbó de sierra en sierra; 
De suerte que en esta tierra. 
Desde la choza al palacio. 
Asordaban el espacio: 
¡¡¡Maldición!!!, ¡¡¡venganza!!!, ¡¡¡guerra!!! 

Madrid, 2 de Mayo 1875. 



SON ETO ^ 



Te pones colorada si te miro; 
¿Me quieres? te pregunto, y palideces; 
Te lo repito cuatro ó cinco veces, 
Y tu contestación es un suspiro. 

Cuando loco de amor por tí deliro, 
Te quedas pensativa y enmudeces... 
Comprendo esos remilgos y esquiveces, 
Tengo un rival, estorbo, me retiro. 

— Qué te pasa Perico? — ¡Ay D. Matías! 
La ingrata, la perjura, me ha olvidado! 
Ya ni aun responde á las querellas mías. 

¡Un veneno, un rewolver!... — ¡Desdichado! 
¿Pues no sabes que Lola se ha quedado 
Más sorda que una tapia, hace tres días? 

20 



iW/» 




AL PAPA 



Hay en la tierra una entidad sombría, 
Que plagiando de Dios la Omnipotencia, 
Escudriñó del hombre la conciencia 

Y la explotó con intención impía: 
De los pueblos la férrea tiranía 

Forjó también con cínica impudencia, 

Y la luz condenando de la ciencia, 

Un pandemónium de este mundo hacía. 

Vil simulacro del vetusto abuelo 
Que, oculto allá en su etéreo señorío. 
Te abandonó las riendas de este suelo: 

Cayó por fin tu inmenso poderío: 
¡Suelta esaá llaves ya, por que está ©1 cielo 
Franco, sin puertas, y además vacío! 

Madrid, 1877. 



MADRIGALES 



Con tus miradas heriste 
Mi alma de muerte, mas luego, 
Al ver el mal que me hiciste, 
Con un ósculo de fuego 
La vida me devolviste. 

Ya sufriré tus enojos 
Tus desdenes, tus agravios 
Y femeniles antojos; 
Pues saben curar tus labios 
El mal que causan tus ojos. 
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Belleza y gracias divinas 
Te dio el cielo, ingrata hermosa; 
Eres cual fragante rosa 
Que erizada está de espinas: 
Me desdeñas, me fascinas, 

Y cuando dejarte quiero, 
Con tu mirada hechicera 
Mis proyectos desbaratas; 
Pues si me miras, me matas, 

Y si no me miras, muero. 



* 



L_A VEL-EI DAD 
Clnédlto) 

Mira ese puro, azul, nítido cielo, 
Que descansar parece en la colina; 
Mas cuando el niño incauto se avecina, 
Huye á otro monte en misterioso vuelo; 

Y al ver burlado su pueril anhelo 
Desciende al valle con la faz mohina, 
Y la bóveda entonces cristalina 
Vuelve á besar el primitivo suelo. 

Así mudable, aérea, veleidosa. 
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Es la pastora que mi pecho inflama: 
Entra á buscarme por la senda umbrosa 
Para esconderse entre la verde rama 
Y de mi afán reirse desdeñosa: 
Llamóla, huye; huyóla y me llama. 



* 
* * 



EN EU ÁLBUM DE, 



Tus ojos grandes, hermosos. 
Negros como el azabache. 
No ha de faltar quien los tache 
De oscuros y tenebrosos: 
Sus reflejos misteriosos 
Inspiran felicidad; 
Y no hay en la inmensidad, 
Cuando miran con dulzura. 
Ni claridad más oscura. 
Ni más clara oscuridad. 



m 




1/ 



i 



BRI N DIS 



Esta madeja de plata 
Que pesa sobre mi frente, 
Es como un hierro candente, 
Que la inspiración me mata; 
Pero ya que aquí se trata 
De mi Galicia querida, 
Quiero brindar enseguida 
Por aquel país risueño, 
Donde pasó como un sueño 
La mañana de mi vida. 



Madrid, 1874. 



PIGRAMAS 



El cesante Don Mamerto, 
Que vivir harto quería, 
Se hartó de hambre cierto día, 
Y esta indigestión le ha muerto. 



II 



Entre la algazara y broma 
De gran banquete, difunto 
Quedó un cardenal de Roma: 
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Dicen que murió de un punto; 
Soria ele un punto y coma. 

m 

La bella Adolita estaba 
Enamorada de un cura. 
Su abuela la regañaba 
Por aquella travesura; 
Pero ella le replicaba: 

— Ya desde la infancia mía, 
(Por Dios no me riña, abuela) 
Si en misa me distraía. 
Siempre usted me repetía: 
¡Mira para el cura, Adela! 

IV 

"Enseña lengua española 
En una sola lección 
Don Felipe de Mendiola„, 
Anunciaba un cartelón. 

Y á la turba que le espera 
Dice el charlatán risueño, 
Echando la lengua fuera: 
— Esta misma que os enseño 
¡Juro á bríos! que es lengua ibera. 
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V 



Dijo á Carmen su marido: 
— JJn día me has de enseñar 
Aquel hermoso lunar 
Que en tu seno está escondido. 

Con modesta cobardía, 
Respondióle su mujer: 
Un día... no puede ser, 
Porque no hay lunar de día. 

VI 

De Alcalá, Paco llegara, 
Y su hermanita curiosa 
Le pregunta presurosa 
Por las cosas que llevara: 

— Aquel pañuelo de seda 

Que te marqué con primor 

Aquél de triste color, 

¿No te acuerdas? ¿Dónde está? 

— ¿Aquél? ¡Ay! querida liiía, 
¡Qué lástima! ya no existe: 
Ya ves, como era tan triste, 
Murió de melancolía! 
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VII 

Un militar se alojó 
En casa del cura Ortiz; 
Con el párroco cenó, 
Que en la mesa presentó 
Pan de trigo y de maíz. 
Como el soldado comía 
Del de trigo, dijo el cura: 

— ¡Qué brona, por vida mía, 
Vaya, parece ambrosia; 
Pruébela usted, qué dulzuFa! 

— Gracias, respondió con nervio, 
Por tan urbano interés; 
Mas, como dice el proverbio, 
Dios aborrece al soberbio; 
Pan de trigo bueno es. 

vm 

Dijo en noche despejada 
A su cocinera un cura: 

— ¿No te pasma la hermosura 
De esa bóveda estrellada? 
Y ella al punto ha contestado: 

— ¡Pues miren que maravilla! 
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Bah! sí el cielo está estrellado 
Es porque no está en tortilla. 

IX 

A un pobre ciego un barbero 
Le hacía la cara rajas, 
Y con gesto placentero 
Le pregunta el majadero: 

— ¿Que tal están las navajas? 
— Están muy buenas ¡pardiez! 
Haces prodigios con ellas; 
Paes yo desde mi niñez 
Nada veo, y de esta vez 
Me has hecho ver las estrellas. 

X 

Inés en la iglesia hojea 
Un libro patas arriba. 
Porque la gente la vea; 
Pero detrás risotea 
Masculina comitiva. 

Entonce un joven cortés 
Acercóse, y con modestia 
Le dijo: — Ese libro, Inés... 
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— Fué mi criada, esa bestia 
Siempre me lo da al revés. 

XI 

Un bachiller pobretón 
Pagó el alquiler de casa, 

Y al contar, dijo el patrón: 

— Tome, este cuarto no pasa: 
— ¿No pasa? calla, avestruz, 
Que soy como Satanás, 
Sé que en los cuartos hay cruz 

Y no los miro jamás. 

XII (1) 

¿Qué importa viador que metas 
En nuestro peto dinero, 
Si un párroco majadero 
Nos tiene aquí de alcahuetas? 
Por chuparnos las pesetas 
Tal vez manda al sacristán 
Que entone á paso de can 
Medio responso si place, 



(1) Dedicado á tin amigo cura que le pedia una inacrip* 
oión xx^^'a el cepiUo do las ánimas de su iglesia. 
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Y con requiescat in pace 
Nos despacha el perillán. 

xm (1) 

Lloraba Juan sin consuelo, 
En tristes penas agudas, 
De que un bribón rapazuelo 
Le destrozara sin duelo 
Sus ricas peras de Judas. 

Y un compadre que le oyó, 
— Tonto (le dijo) ¿y te alteras 
Porque un rapaz las robó? 
¿No son de Judas las peras? 
Pues Judas se las llevó. 

XIV 

Dijo á un trovador Inés: 
— Esos versos son muy bellos. 
Inspiran mucho interés. 
—Los pongo, hermosa, á tus pies. 
— Yo me bajaré á oojellos. 



(1) Este epigrama y los tres siguientes son inéditos. 

21- 
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XV 

Deshacíase un patán 
En necia risa importuna, 
Porque el astrónomo Juan 
Contó las leguas que van 
Desde la tierra á ]a luna. 

— Vaya, es cosa de reir, 
Dijo, barbotando él; 
¿Quién pudo al cielo subir, 
Para las leguas medir 
A palmos por un cordel? 

Juan, entonces, de improviso, 
Le dijo en tono jovial: 
— Se sabe esto por hechizo: 
Quedóse el payo indeciso 
Y dijo. — "Entonces... tal cual.„ 

XVI 

De seis jumentos en pos' 
Iba un viejo, y con solaz 
Al pasar, dijo un rapaz: 

— Padre de burros, adiós; 
— Hijo mío, vete en paz. 
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xvn 

Cierto día que pasaba 
Un féretro al cementerio, 
Un doctor muy grave y sexio 
Preguntó quién se enterraba. 

— Rodrigo Jiménez Valle, 
Una vieja respondió; 

Y dijo el médico: — Calle, 
A ese le he curado yo. 

XVIII 

(Inédlio) 

— Chico, mucho me ha gustado 
La cena de Sanmartín; 
— Hola! respondió Fermín, 
¡Sanmartín te ha convidado! 
— Hablo del apostolado. 
Que á ninguno le va en zaga. 
— Ya caigo, pues si se indaga 
De Juan Sanmartín la vida, 
Juanito á nadie convida, 

Y si convida, no paga. 
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Como artista le venero, 
Le estimo, le admiro, le amo; 
Pero, fuera de este ramo, 
Es un grande majadero; 
Y tan pegado al dinero 
Como al muro está la hiedra: 
No es, como el Hombre de piedra. 
Puntual á una comida; 
Pues si aquí se le convida. 
Va á comer á Pontevedra. 

XIX 

Un gato de policía 
Pidióle con insolencia 
A un cazador la licencia 
Del arma, y él respondía: 

— Dentro aquí del cañón va..» 
¿Quiere usted verla?... (y le apunta) 

— Dispense usted la pregunta: 
¡Si estoy convencido ya!!.. 

XX 

Un estudiante adoraba 
Cierta dama rica y bella: 
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Pidiósela al padre de ella, 
Y el viejo le replicaba: 

— Para hacer el mediodía 
Mi niña tendrá quizás; 
Si tu trajeras á más 
Para cenar... á fe mía... 

Y el tuno, con faz serena. 
Le atajó: — "Señor, por Dios, 
No hay necesidad de cena: 
Ayunaremos los dos.„ 



j 



EPITAFIOS 



Yace aquí — nadie se duela — 
Una avarienta señora, 
Que hizo siempre centinela 
A las onzas que atesora; 
Y está desquitando ahora 
Los días que pasó en vela. 

Yace aquí el doctor Fandellas, 
Que vivió de partear 
A casadas y doncellas; 
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Pues bien, que le recen ellas, 
Que yo no pienso preñar. 

El escribano Garduñas 
Bajo esta piedra reposa, 
Sellada con cuatro cuñas: 
Bien hecho, que con las uñas 
Pudiera apartar la losa. 

"Aquí yace una doncella^: 
— Eso es mucho adivinar: 
Moriría sin casar, 
Lo demás... súpolo ella. 

Esta losa sepulcral 
Guarda á un módico afamado, 
A quien la muerte ha matado 
Por librarse de un rival. 




OVI LLEJO 



Iré mis vebsos trobando, 
Cambiando, 
Si me lo permites tu, 

La V 
De corazón — ya se ve — 
En B. 
Yo mil versos te daré 
En que mi afecto se encierre, 
Mas quítales tú la r, 
Cambiando la v en b. 
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